
OM F ' A Í T S s a . 
.233. 

NO AY SER PADRE 
S I E N D O R E Y e . 

B E DON F R A N C I S C O D E - R 0 X 4 S . 

P É R S O N A S QJLJE H A B L A N EN E L L A , 
Federico ¡Duque. ¿ ¿aptKdra, 'Dufjti^fi-
Cofconm. ^ 'Cli^tlit > criid/t. 
^obsrtí, 9 ^mnpan^mtento^ 

de felonía, 
^ugtro, Trindp?' 
msxandro, T f i f i p e , 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Salen el , el l>uqiií , el Principe > el 
Infank ,y ackjnpAñamkntti con me-

' i . , ; mor i ales t 

% . T T n Á filia .me llegad: I 
la gofa me trae í¡a m i . 

La fillrí tienes aî  uJ. i 
jlex. SlepceCc tuMugeftad. 
¡^ey.Para tpalc!? tan! prolixosj ^ 

aunque no á Ipsl d m ígiíaJa, 
dos b^cHlOSDRe. fúñala 
mi ycjpx en rnís ilps hijos. . : 
Bien que impropió fe, defmtenfe rfj'. 
enere It^ dos mi retrato, ^ 
pues efte tienÉ de Ingrato, ^ i 
l o q u e eftptcodeobeSíeute. SUntáfc. 

T^eñi^ls. pienfo ot,ra vez, 
pues fera btiejfe opaíioií: , " í) 
h i jos , paciencia , eftas fon - o o 
^enfioTies d4„l». vejer.,." 

Quf el R e y tne eftorvafe afsü 
M é x . Que, aoru, el R e y me cftdrvaffe! 

cfto fufcaii , , 
A lex .Q^^ efto.paflT^i! 

Perp faldjféraQí'de aquí. 3 
Llega el <Duqu^ , y^fonhU 4 

© « j . Señor. Quéiec i s? 
M í í A f e n s L i . j 2 3 . . • ... / -

que han ceñida en cíle Inftinte 
cl Printípc, ¿y d If l£mte. 

Y a lo s é , JDuqíiOi callad. 
Porque rttnédics , lo digo, 

la cauíii de , cancos ra iles, 
^ey . Y a os^enciendo: memomlesí 

Fíjíáji. itthdú inímirides, 
no" quede uiidic contnígp, 

fi^wj. Voyme , pues vengirme cipero. 
,1 Hice que f : ya. 1 

^ L ' x . La defenfa t s nattir^U Vafe, 
0uq . Y o cumplí .con íep leal, • Vaje. 
^ey, Efperiid , no os ¡vais j Ri igero. 

Ay u l v c j E ® , vive Diost <íj>, 
que eijo •conficnto 1 :eftQ cfcuchol 
Qué lu'.mdai'S? 

fife?. Y o t ingo mucho, , 1 
P t 'nc ípe , que hablar con vos. 

¡^«^-.-Gijcdeceros intento: 
largo ha de fet el fcrraon. 

Dlositemple fu cowdipion: a f r 
, cftadme , Rugero j atento. 

Seis años p.ifnfo qtic ívrá i 
^ue mi efpofa , y, ntóidreAueftta^ . 
á fer,'iíieior CorMlana 
fe partió k miyor csfeía, 
dcxand^ á c f t cRcy i io tofle, 
I4 ^miráf i ioa mas fuipewft, 
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No ay f t f 
la imaginación con ojos, 
y la cuuilacion fin Icijguaí*, 
y á mi j con ler quien la pierde, 
Cünfolado, q'ie es violencia 
ciilpnc, fiendo oficio fuyo, 
á la- muerte lo qae lleva, 
puelto que nos da de gracia 
todo aquello que nos d e x 3 . ^ 

t í i — Decis que cftoy ya muy viejo, 
( dc.cis muy bien ) y que fuera 
ráípt^ , que aquella Corona 
yuíicra en vueftra cabeza. 
EíTo lia de falir de mi, 
que el gov ícrno, y ta grandeza 
no conliiie eij procurarla, 
fino íoto en mereceila. 
Sdbc.s-á loqnc fe expone 
el que un Imperio govierna? 
N o aycof ib ' ien hécha en él, 
que 3 ios fuyos lo parezca. 
S i c s j u í l o , cruel le llaman; 
fi es: piadüfo , le deípr-ecianj 
prodigo , fí es libera); 
avaro ,i fi fe tefrenak 
Si es. pacifico , es cobaráei 
diflbluto , Í¡ fe alegra; 
hypocrica, fi es modefto; 
es f i ic í l , fi fe acónfeja» 
Pues fi Li virtud no bafta -
al que la virtud conferva, 
v o s , todd entftí^ado al otío, 
.al apetito , y torpeza, 
mal podréis vivir mal R e y , 
fi aun fer bueno no aprovecha. 
Y como ¿s pofsible , 'c5moi 
( fi y.i el Cielo no lo trueca ) 
que govicníc tanio Imperio 
quien á si no fé ^ovietn.x? 
Y o , pues , aora rhe quexo, 
que vos , rompiendo obediencias, 
preceptos- atcopcllando, 
al Duque ( que rae fuftenta 
la carga de • mis cnldadosf) 
con t i g p t , y cop fobervia 
K qíieícis quitar la vidíy 
porque yo le quiero, y efta, 
contra mil)ien declarada, 
viene á fcrprecit i ofenfa. 
E l Duque en qué os, 

Padn^eitdo Rey, 
que con la e fpaJa Ciiigrichtá 
le bufcajs puertas al alma, 
y á vueftras venganzas puerta? 
Y aora con vueftro hermano 
.iveis tenido alia fuera 
un enojo : porque os fufre 
attopellais fu grandeza? 
Porque el ca l la , vos habíais? 
Prended el labio á ia lengua, 
pues él os d a , mas difcrcto, 
la refpiiefta. fin refpueftas. 
Noramala para vos, 
en las Alarbes Fronteras 
gallad eíTas altiveces, 
y de la gola á la greva, , 

lobre el Andaluz armado 
os halle en el calnpo el Perfa . 
C ® n / u hermano ! bien pctr DíosI 
•y con el Duque i que es fuerzá", 
que por mi el uno le fufira, 
y otro por él Je confienta? 
N o quercis os dé confejo? 
•pues fíbed ; que en mi es fineza, 
que aunque ay muchos que acoüfejen'¿ 

J o n pocos los que aconfejan. 
Bien sé que me aborrecéis, 
y atmque os diga vueftra idésj' 
que del que es aborrecido, 

j ^ n c a es buena la fenrencia. 
^ r a fer re f to el confejo, 
es neceíTario" que fea, 
no de aquel que y o quifiete,' 
fino de aquel que me quiera. 

, Vos injuriáis los humildes; 
ptiés temed con todas veras 
mas hacer ofenía ái pobre, 

- qOé hacer át fcnor afrenta. 

Porque el feí ior, quando mucho>' 
fi f é llama a ía defbnfi, 
b con la eípada fe incita, 
6 con el plomo fe veiiga; 
pero el pobre con él llanto» 
'Mirad', pues, la d i ferencia^ 
que ay entre el lláiito, y laefpada^' 
^ne eí rico ú n j Vez fe Vengá,^ ' 
y el pt)brc' f e e f t i v e n g a n d o ^ i- . ^ 
toda él tietupó que- fe quéxar. ' ^ 
A Us letras os plegáis," ^ ^' ' 
y puefto que e j cvicleiicifl;^ 4 • " 
— • — , 

^técSe yhio; f x c S t ^ ^ 

j f o oio-ta^C^ ú i c ^ u ^ f o t 

a A ' i j i a ^ o l c } I d J h x ^ ^ c c S 

a- í u ^ e ^ ¿^"x-^^clÁ^ e / x ^ ' j 

i Q 

j . u¿rr j u j n x ^ ¿xcocv-y^j 

le. a J t n ^ ^ - ' e Z í 

a-
/ 

^a^nZÜ, ^ í o CTí 
/ t 

el ísmJ- ^fyv^c^/ 
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He Don Fr*nsif(& de Roxasí 
que buena flencjá' fin fangrc, jiifticiero en las feiítenms. 
• " • " r r b fe obfcurecc , 'q fe afea,, 
también a una buena fangre 
es menefter buena ciencia. 
Nunca ai q>i&ós pide le dais, 
pues auníjue no lo merezca, 
ya meroetí lo que os pide, 
fiquiera por lo que os ruegáí 
porque no ay cofa mas cara, ' I 
que la que cuefta vergüenza, 

^ n effas cal les, y plazas, 
fiemprequc.la Aurora»,argcilia 
quanto ha de dorar con rayús 
el Padre de las Eftrelhs, 
fe hallan'muertas mil pérfonas, 
y la defdicha es aquella, 
que es tal vueftra thala fema," 
que aunque el vulgo la3 cometa, 
dice , hecho una lengua todo, 
que teneis la culpa dellas. 
D e fuette'í que v o s , Rugero , 
quando me llamo a clcmencias, 
os provocáis a rigores, 
C os mueílro a m o r , vos fobervia. 
Si doy'prEmio â  mis «aíTallos, 
caftigais al que fe premia-, 
avaro fois , fi yo doy; 
l ibre, fi os fuelto la rienda; 
íil os detengo, os incitáis; 
los confejos os moleftan, 
losjavifos os perturban, 
los rigores os defvelan, 
las venganzas os inciran, 
la crueldad os atropelU; 
fois mal quifto con los vueftros, 
y no ay vaffallo que os quieta. 
Y tal vez puede mentir 
una lengua , y otra lengua; 
pero todas no es pofsible, 
pues el Pueblo , es evidencia, 
que habla por lengua de Dios 
y es impofsible que mienta. 

'Governad vueftras acciones, 
para que Polonia vea, 
qué os.reducis á. vos mifcno, 
y que oy de nuevo, fe trueca 
vueftro rigor en piedad, 
y f o i s , con acciones nuevas, 
comedido en las palabras. 
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piadofo ^n la qxacuciori, 
difsimulado en la o fen f i , 
advEttído en ios peligros, 
y firmet en las,. re(iilencias. 
Si eíio hicieredes, Rugero , 
mi Corona , raí grandeza, i 
quanto aquefta cfpada rige, 
quanto eftas canas govíecuan, 
lera vueftro defde luego; 
pero fi no fe rcferva, 
ni un hermano , que os oblxgi; 
ni un v a l i d o , que-os refpcra, 
ni un Pueblo, que os obedece, 
ni un Padre , que os amonefta: 
fi f o y P a d r e , f e r o R e y , 
porque en faií,graves materias; 
qyien no premia , ní> es prudente,' 
ni el que no caftlga , reyna. 

S(u¿. Y a que en qualquiera ocafion 
quanto imagino os moleíla, 
oy me aveis debido en eíla 
el cuidado, y la atención. '' 
Y aunque llegue á m'irecer 
con vos nombre' de importuno, 
á eftos .pargos uno á «no 
os tengo de refponder. 

^ej. Qiiando ayrado , y ofendido 
me hallo de vueftro rigor, 
perderé en fer vencedor, 
y ganaré en fer vencido. 
"O! plegué el Cielo, que aquí, 
R u g e r o , me convenzáis. 

f^Kir.Si haré , fi atento me eftals. 
Í^eji-Pues profeguid. 
^Mg. Digo afsi: 

Ociando al delpedirfe trifte 
el Eftio líigorpfo,. 
con voces de'ijanias muertas' 
iba llamando al Otoño: 

• ~ ^ ; m d o á caftigar las ñores, 
examinando los Ibios, 
fallo Juez de refidencia 
feverámcntí. el Agofto: 
Quando elK dorado Septiembre; 
de los efquilraos dichofos, i 
puntales pone á los Cielos 
d̂ e granos de fruto eii oro. 
Éncottces» con mis Mom&ros, 
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mctn al monte los 
ya conqiúftando los fauces, 
¿[^averiguando los pobos, 
qiiando viendo qtie no hallamos 
aqncl animal ccrdofo, - -

"gnb hace alfangcs los colmillos, 
pava dcftroncar Jos chopos: 
ni hallando entre tanto monte 
al venado, tjuc ganchofo, 
coronifta de fu vida, 
fe la efcrivc en fus dos troncos. 
Nos apeamos los tres, 
y en U margen de un arroyo, 
que por no tener con quien, 
murmura configo propio; 
hacicnJo alfombras de florea, 
nos dcfcansó lo ftondofo, 

elevo, lo criftaliflo,. , 
f"fpcadib lo fonoro. 

iU idefcanfo ya entregados, 
viendouos trilles , y folos, 
tratamosí^ de murmurar, 
que eñe es el manjar del ocio; 
Go ve ruamos tus •Eftados, 
difpufinnos fcntenciofos, 
culpamos á unos Miniftros, 
diferenciamos á otros: 
materia , que tantos tocan, 
y que la entienden tan pocos. 
Y á murmurar deftinados, 
yo , mas entonccs que todos, 
a tu fama me adelanto, 
y a tu impiedad me provoco. 
Coi-Qo (les dixe ) mi-padte 
no facudtí de los hombros. 
el pefo de efta Corona, 
flaco Atlante á tanto globo? 

ñ 

Pienfa por ventura, pienfa 
njí padre , que por fcr mozo 
lio labré regir el Cetro? 
Qiidudo á los alfong^s corbos 
pufo freno .aqucfte aicro, 
y del fronteriio Moro 
mas cabezas dio á la Parca, 
quc fldres ag9fta el Noto? 
Y a la política he^iflo, 
ya tengo previ fto el modo. 
de Cibca: regirfc un Rey, 
fxo es dificü i pues con folg 

No ay ' f i r VÁire Jitndo T í e f . 
contornos, ' fer afiible de ordinario,' 

1er á veces rigorofo, 
con nocfer todo • de nadie, 
y ler á un tiempo de todoi, 

^ f-r remifo en los caftigos, 
^ no fer tardo en los negocios, 
^ " con pedir con fe jo á muchos, 
^^ y determinar con pocos: 

al fobenvio combatir 
<s con valor., y fin eno)o, 

""con o k qüauco le digan, 
cauto ,rafable, y rezelofo, 
( que Príncipe que no efcncha, 
M puede vivir diehofo) 
con tener buenos Miniftros, 

^ I (que en efta pattc es el todo) r¿ ni fubir á unos de preíto, 

ni baxar de prefto á otros, ' i 
V fetá un Principe perfefto, 
^ liberal, fabio, y dichofo; 

^ V li efto es lo que te disíeron,; 
X ^ lo niego, ni lo borro. 

C." Y a he fatisfecho efta parte, 
y de camino fupongo, 
que entiendo aquefta materias 
mas bol viendo á los eno jos 
de tu Privado , y mi hermano,' 
ambos taú tuyos en todo, 
que el Duque en tu Eftado reynaV 
quanto mi hermano en tus ojos. 
I>igo , que al Duque aborrezco, 
porque lifongero , y loco, 
cautelofo ^ y atrevido 
en mi agravio , y en fu abono, 
contigo me ha defcompuefto: 
él te cuenta fi me enojo; 
qwndo foy cruel, te avifa; 
caíla , quando íby piadolb; 
fi galanteo, lo fabes; 
"O difsimula i ñ rondo; 
diente fi vengo tarde, 
calíate, fi me recojo, 
coiiquifti lo qiie eonquifto, 
pretende lo que enamoro, 
Y en quanto á mi hetmaoo, digo, 

^ u e pot los Ciclos hfirmofos, 
fpnr cuyos tropicos bellos 

]_difcur|'c el ardieníe Apolo, 
que he (¿e tojiwt h .venganaa 

de 
'ei 



de fu vil pecho alevofo, 
ft ya en m i , como en fu fangre, 
la fátisfaccion no cobro. 
Bueno es ,̂ que yo con el Duque, 
b me incite cfcandalofo, 
b imprudente me atropelle 
a decirle mis ahogos, 
y buclva por él tni hermano 
en eíTa quadra, y no folo 
i , ia deé;nfa-fe incite, 
fino que bárbaro , y loco^ 
contra raí el acero empuñe, i 
o ya repartido en trozos, 
def?fido,de fu esfera, 
baJtó cffe encendido Globo 
á dsHTvanecerme en llamas, 
b ¿alificarme en polvo. 
Si antes que la Aurora borde 
de luz , yefplendor los Polos, 
coi;i' hilos de aljófar efte, 
y eíTotro eon hebras de' oro, 
no he de tomar la venganza, 
quí; debo a mi honor heroyco. 
Contra mi empuñar la efpada? 
como (b Cielos!) rayos, como, 
ni vofotros me vengáis, 
ni me focorreis vofotros? 
En fin, tu tienes la culp^, 
tu , feñor, de que animofo 
rae incite mí hermano mifmo, 
me ofenda un vaflallo impropio. 
De oy mas, guatdefe Polonia, 
y mi hermano de tu Solio, 
de tu Palacio Real 
no mueva los pies medrofos, 
que de fus venas mi azero 
hade facar valetofo, 
hafta apagar efta ira, 

, í ingte delatada en golfos. 
Rayo he fer defgajado 
de £;írc primir promontorio, 
que fe dcfvancce^n lanzas, 
fi no fe defiita en copos. 
Y pues no te ablandan íuegpSi 
ni te'obljigan mis foUozos» 
ni mi razón te apacigua, 
no á quiep ise incite perdono, 
ni á quici^ me obligue conficnto, 
bI á quien me apraudicxe abonoj 

De Don Franci/co de I^oxas. 
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Cendo "alpid, veneno, ira, 
Turia , pena , rabia , aflTombró, 
prodigio , cometa, rayo, 
ctiia , incendio , bolean , monUruo, 
viboca , pon¿oña , fiera, 
venganza , injurias , enojo, 
que fi en todo efto-y culpado, 
m.is dicha es , fera mas.logro, 
que íi he -de llevar la pena 
de los delitos de todos, 
folo exercite la culpa 
quien ha de pagarla' folo. 

En tanu refolucion, ^ á f i 
oy , que fu error no mitigo, 
qué haté ?- fi aquí le caftigo, 
irrito fu indignación, 

"Qu.indo intente reducirle, 
a raonef ta r lob moverle, 
ni ha bailado reprehenderle, 

3 . me ha baftado reñirle. 
Reducirle , es incitarle; 
oblig vrle, es ofenderle; 
querer ganarle , es perderle,' 
y no reñirlo , es dexarle. 
Válgame Dios ¡ qué he de haccrí 
R u g e r o , tienes razón; 
afsL atajo fu pafsion, 
de eíla manera ha de fer. 
D.ime los brazos, ^a^. Seúor:;^ 

S(ey. Llegate, Rugero , a mi, 
que bien conozco de ti, 
con tu obediencia tu amor. 
Quien creerá:;- llega , Rugero. , 

^¿rds^/e el ^ej ,ym le mira 1(u¿erí. 
<I(ug. Sus lifonjas adivino. a f , 
S^fj.Que abrazo al que no me inclino, 

por .confervar al que quiero! 

A mi el Rey me mueftra amor! rfj'. 
j^ejí. Pueftoque me hallé corrido, 

fjendo el que me aveis vencido, 
vengo á fcx el vencedor. 
Oy en vo^ mi edad repofa; 
aun no me quereis míi'«rf 
N o puede ^dusiraular 
fu condición rigorofa. , 
Los dos,uno hemos de fer, 
pues tanto amor os abona, 
vueftra ferá efta Qntona, 
como vudíiro mi poder. 



Guárdete el Ciclo , que aquí 
icrc hechura de tu manó. 

Sale Mexandro, 
'í^fji. Quien ha ciuirado aqui? 
'¡{u^. Mí hermano. Alex. Yo foy. 
^ey. Quó quercís aqui? 

Idos. Alex. Quiero hablar con vos. 
'J{ey. Salte, Alcxandro , alli fuera. 
Ahx. Solo que me oygais quificra. 
'J(iy, Me replicáis ? Vive Dios, 

que li palabra me hablais::-
ay hijo del alma mia! a f^ 

L^/fjcw Deciros folo qucna--
taas voyme. Tened, no os'vais. 
Sin caula le eñoy riñendo, 
y crece en mi la congoja, 
que agal'ajo ai que me enoja, 
y al que he de eftimar ofendo. 

^t/tíex.Mx hermano í'c ha declaradoj 
quaiido él es quien me ha of¿nd¡do. 

S(ey. En fin , que vos atrevido, 
con vueftro hermano irtiligtiado::-

Y o arrojado, yo crtíel, 
de rodo la cauia he íido. ' " 

Pues ibis vos defendido, 
y e ^ t ó bolviendo por él? 

./áiíltxSro r<^quíen dio la ocafion. 
^eji, C^ié humildad la fuya iguala! ají, 

N d repliqucls, noramala, 
llegad , pedidle perdón. 

Mirad , feñor::- efto efpcro! 
^ttg- Qiie cfto aguardo ! voto á Dios. 
^ey. Pedidle los brazos vos, 

y dafelos v o s , Rugero, 
''Jlex, Para tan prolixos daños, 

con mas penóla pcnfion, 
me da el Cielo la vazon, ap, 
y me la quitan los años. 
Mas fi es fuerza que ha de fer, 
yo llego > y perdón le pido, 
y fufra el que no ha nacido, 
tjuando él quifi' ra nacer. 
Para evitar tus tnojos, 
quitiefa en efta ocafion. 
que acudiera el corazon 
con lagrimas en los ojos. 
Corrido, y avergonzado 
tus brazos, herm.mo, pido, 
no >̂01 ayejcte o&wdido, 

No ay fer PádñpñíriRéy 

" 0 
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si por averto enojado: 
que Intento , quando me arroji 
para, evitarte efla-furla, 
quedarme yo con la Injuria, 
porque-olvides el enojo, 

^ajf . Quien creerá»que me he alegrado, 
que el Rey mi padre advertido, ap. 
mi colera' aya impedido, 
y mi enojo reportado? 
Pues tanto á. querer le arroja 
á mi hermano mi valor, 
que le tengo mas amor, 
tanto, quanto mas me enoja; 
y fi al riefgo me arrojaba, 
n á caftlgar fu oíTadia, 
porque lo díxe lo hacia, \ J 
V no porque-lo intentaba. Y 

A l ^ . N o me abifazas ? cruel eftas. 
Auh no fe buelve á mirarle. 

í^«¿-.Que efté défeando abrazarle, 
y valga co^imigo mas 
mi condlcIon, que mi amoH 

, qual f e r á , p u e s , l o que efpero, 
fi aun lo que quiero no quiero? 

j j^íj . Gran crueldad ! Alex» Gran rigor! 
Qué , mi amor no te reporta? 

'^ey. No fe ha de quedar afsl. 
^Hg. Mas fi le amo para mi, áp. 

para los demás, qué importa? 
Vete, Alexandro , con Dios, 
digo que eftás perdonado. 

^ey. Rugeto , ló que he mandado 
e s , que os abracéis los dos: 
acaba ya. Harélo afsl. 

Méx. Obligado me tenelí. Abridle, 
^Hg, Para qué me agradecéis 

lo que no hago yo por mi? 
^ey. Hijo , vete á recoger. 
Alex. Voymí: qué cruel, y ayrado! <f/. 

Aun no eftoy affegurado, 
mas yo sé lo que he de hacer. 
Dios te eche fu bendición. 

Alex. Algo rezelofo eftoy. 
% . A vos , Alexandro, os doy 

vueftro quarto porprlíion, 
no-falgais d e l , y mirad, 
que con vos me enojaré.* 

W m . Digo que obedeceré; 
mas iHirc tu Magcítíd:;-

^ey. N o ay c 
ha, quien i 

^cy. Alexanc 
no falgais 

Alex. El alm 
Soy vu( 
A Alexi 

Alex, Y o he 
V m j j j y J ^ 

ifCofc. Pon, C 
las luces. ( 

€ofc. Eres ci 
C»p. Y d tar 
Cliñi. Entran 
Cofc, Tenen 

.~el<ñ>. swcoj 
porque fi 
de cumpl 
del ofielc 

Clal'. La len 
y tengo 
chilmes • 

Cofc. Yo ni 
porque í 
quando 

C t o . E n ef< 
fervimos 

CííV. A Ca 
Cofc. Yo á 

que no 
he de f 

C/4V. Y o 
y eftand 
no me 

fp/r . Al c 
Como < 
ya conc 
el Infav 
del Re 
de Rug 
pues tfc 
tan de 

CUT>. CO( 

yo ven 
hagom 
iqL am 



^ey. N o ay q<ie miwr. fevero 
ha, quien decirle pudlcra::-

Alexaiidro , no os vais fuera; 
no falgais fuera, Rugero. 

'^/ex. El alma llevo-dudoía. _ ^ 
Soy vueftro.^/ex.Vueílro es mi ser 
A Alexandro he de ir á ver, 

Méx. Y o he de ir a ver a J«i elpof i. ^ 
y Clmh coniuca. 

hiitpte T ^tt / 

t>c 'Don Tnmeifco de Roxas. 
ilegbfc á mirar fi duermo, ""d 
ronco un poco, un poco aguardó 
fuelca entonces los chapines, 
echa en la manga el rofario, 
y yo, por vés lo que paffa, 
^ g o como que me rafeo, 
y por entre dedo, y dedo 
voy mirando , y mas mirando; 
y ella pafsjro , y quedito 

^ las luces. CIa\>. Afsi lo hago, 
tefe. Eres criada? C/<íV, St foy. ^ 
Cofc. Y ó también no foy criado? 
'Cto . Entrambos de un dueño fotnos, 
Cofc. Tenemos lenguas entrambos? 
Xl^. S'wCofc. Pues va de mormurar, 

porque fiemprc me he preciado 
de cumplir con los preceptos 
del ofíclo-xon que trato. 

Clal). La lengua me hace murmur, 
y tengo aquí rebalfados 
chifmes de quatro femanas. 

Cafe. Y o nunca los guardo tanto,-
porque aun no los he fabido 
quando ya los he gaftado. 

Clav. En e feáo , Cofcorron, 
fervimos los dos::- Cofc. Al calo. 

Ch-\>, A Cafandra la Duquefa? ^ 
Cofc. Y o a la IglcHa la acompaño, 

que no en todas las Comedias 
be de fervir de lacayo. 

C/ái'. Y o la firvo de doncella, 
y eftando en tan baxo eftado, 
no rae firvo á mi de nada. 

ademanes fe colq 
el fufodicho Alexandro. 
Eftanaos folos ? la dixo; 
SI , efpofo, folos eftamos, 
le rcfpondio mi fenora, 
y entraroijfe paffo á paño. 

Cofc. Aquí no ay que profeguír, 
fupuelto que fe han enerado, 

C/dV. Pues oye. aora otro CiTento. 
Cofc. Jui-o á Dios, que eftoy rabiando: 

íf por murmurar otro poco: 
dexame llegar al plato, 

nie ay para codos,-
Clávela, entrambos.. 

¡pe ya coiiocéSí í 
á Rugero , aquel hermano [ 
de effe Alexandraque has dicho; 
pues fab3,-que enamorado 
eftá tArabieiv de mi ama, 

C t o . De veras? Co/c. Verdades hablo, 
Cl<^My feñora.C<)yf.Yo naci fDentjruiio, 

murmurador defgraciada, 
pues me han reducido al cuerpo 
lo que Ibxya vomiiajido. 

Como d.go de c b f o e . r / r . . 1 i e m o s urdido ^ina tela, 
ya coBbces a Alexandro 
el Infante ,y el querido 
del Rey Xu padre , el herttianO 
de Rutero. Cu/f. Si-conejeo, 
pues tSídas las noches le- hallo 

de etiukia en effa Calle, 

u/áT>. Cofcdrron,-álcaHb,rfl/£-- Al c 
Digo, piles, que fclérta ífochc^ 

yo vengo, tomo? y qú.é ^hágóf 
hagtime un poco dormídaj 
pil ama eftabü'íczíndoj^ > 

Co/f.. Hemos urdido tina, tela, 
un veílldo .hemos cortado, 
hafe aferrado en lo mifmo, 
y ya fe eftaba acabando, 
porque yo le aboronaba^ 
y. -ertá 1¿ eftaba ojalarido. 

Caf. Idos los do.s allá &cra . 
Co, 'ófír. Vén, Clavelít. 
•/Í»T>4,A <1 ,tT>4, A dónde vánios? 

Cofc. A emiicEar i mnnfatirar. • 
ClaV, N o puedo yá^Cí/f. ^Por S. Pabloj 

que mé has'dc cfcuchar, Glavcla, 
o «He de hacec locontcaHor 

te 

C D ' 



te has de Solver I. llevar 
todo «.panto has murmurado. Vanfc. 

Ca/, Supucfto que ya fe han Ido, 
la puerta det jardín abro, 
pues vi defde eíTotra rexa, 
que ya njl efpofo ha llegado 
con la llave del pollino. 

^ ^ Sale AUx tndro muy trijte, fia mirarh» 
DueñOj f^ñor, Alexaiidro, 
cipolb:;- Ahx, Teme, Gi fandn. 

Caf. Llega, Iwfante, y en mis braios::-
jSíex, Ciprra, cierra efie poftigo. 
Caf. Ya , feñor, eftá cenado, Cima, 

dame los brazos aora. 
'AUx . Dexame. Caf. Pues qué embarazo, 

que enojo , que lufpenSon 
de ti te eriageni tanto, 
que ni te vés en mis ojos, 
ni dc'Ccanfas en mis brazos? 
Atenas ayer (ay Dios!) 
nueílras dos almas imitamos 
al t.Manio de Hymeiiéo: 
apenas: con amor c a f e 
te di la mano de efpofa, : 
y oy á nñs ojos trocado, " 
vas reduciendo eu del'pegas 
Itís que ayer fueron alhígos? 
Pe face de fer mi efpofo? 

^l lo , Alexandro, habla claro; 
pero efto no puede fer, 

Ímes quando (ay d^fdichasljquaudo 
üceda por uuiger propia, 

que debieras he penfido, 
ya que á aborrecer me lleguos, 
fiquiera dlfsimuUrlo, 
•pues cfto es de Cavalleros, 
y lo demiis de hombres bjxoj . 
Si es porque Infante nacifte, 
fi no ,íe excedo , te igualo, 
que el Sol , Piansta mayor, 
lo eftá rubricando á ravos. 
Mi padre fue el Diique'Urbíno, 
y en el Sarraceno campo, 
por la defenfa del tuyo, 
tantos triunfas dio á brazo, 
que canfada ya la muerte 

llevar tantos.Pacimos, 
tuató á mi padre d; ofício, 
,dlcicjadu al u t u f o contiario^ 

No ay fer Padre fiendo Rey; 
ÍU a efte dcxo qns os dé muerte, 
f t w he de entenderme con tantos. 

Temes, di, que el Rey tu padre 
alcance que te has cafado? 
Solo los dos lo fabcmos, 
y el Duque , á quien has fiado 
eĵ  alma defte fecreto. 
N o te rezeles , que quando 
tu padre llegue á faberlo, 
podrán cruel, y arroj.ido; . j 
caftigarte inobediente, 
mas Ho culparte Indignado, 
i No me miras? no me mates: 
no te debe mi agafafo 

\fíquiera que me refpondas? 
T i e n t a , cuenta tus cuidados! j 
que Íí fon muchos, feñor, 
mejor, te ha de fer .contarlos, 
porque fe gaftan las penas 
cntce la len-.;ua , y el labio: 
acaba por Dios, efpofo. 

'•A/ex. Calandra , fi no he contado 
de mis rezeloí la caufa, 
es porque fon tan eñraños, 
que no, tengo otro cpnfuelo, 
fino el que en decirlos hallo; 
y li los digo , es muy cierto, 
que he.de empezar á llorarlos» 
Pero aora coa penfar, 
que he de tener aquel rato 
de coníuelo en referirlos, 
con ipas paciencia los paíTo; ¡ 
pero en paflando el confuelo, 
ninguna templanza aguardo, 
pues moriré de fentirlos, 
ya que viva de contarlos. 

Caf, Pües repártelos conmigo, 
yo los lloraré efcuchados,' 
f u a mi me confolarás, i, 
por ver que los voy llorando, 
y ciimplirémos á un tiempo 
con ios males en llorarlos, 
con el amor en decirlos, 
y afsi hallarémos entrambos 
el Confuelo en la defdicha, 

V j la templanza en el llanto. 
'^Tfí. Allá voy a enternecerte. 
f a f . Cuéntalos prefto, Alexandro," 

fiue HO avrás mcneftci; mucho, -

a l ^ 

que ya fe, I 
a mis ojo! 
en lagriraí 
• ^ e las las 
que por ^ 
la lengu^ 
y aviendo 
refolvleror 

ymiantp fu 
SíZÍí." Digote 

apenas del 
7 de íu .an 
Cn fentirn 
quando a 
buelvo, C 
Segunda i 
4 otcp t i l 
duernaO;,, 

azero 
anegaba v. 
entre mi I 
Soñando 
y doriiiidc 
defpíerto, 
pues con 
fue tanta: 
fle aquel 
que con v 
dudé por 
fi era fue i 
6 erai v.er 
vertí me , 
bufeo á B 

Caf. S i , cfpt 
que fin lli 
hafta el j: 
á quien u 
para que 

n,fAkx. Pues 
•^ale d S)uq. 
«W/íx. Feder' 

Caf. Qiié d(, 
Caf.^h fot 

Elcuf 
puefio qi 
y efcuchí 

Alex. Profíj 

tu herma 
eña maii 

iV tib 



De. Don Vránrífco de Raxaf. 

qué 

quey^fe eftin aíToimtido , . ... 
á mis ojos, í n i 5 . f u f p i ! x ( í , , . . :•>. 
en lagrimasiicghgeliidos,' -̂ b 

r i e l a s lagtjmas fonpen^?, T., ¿j 
que por ql.al/narbijfcqrpii _ . . l.'í 
la lepgua .querías jjronuncle, :, 
y aV lendq fboca e rradqj 
refolvieron aljófar 

Wiaíin? fuegOf,congelaron. . . 
,.-que cfta noch?j -

apenas del'lecho-cafto, rm 
7 detu am^jr me apart?,. O • 
fin fentiiTOC tus criados, 
quando á qutnpKr con mi padte 
buelvo , Cafandra, á Palacio. 
Segunda vez .me-defeudo, b 
49tjCp tilatjiome llatno> 
duermo,,ryjXueno, qijé herido 

'ddt^aMro de nnri hermano, 
anegaba mis fufgiros 
entre nji fangre, y nttí llanto. 

, Sonando la cfpada empuño, 
y dorinído tíac levanto, 
d e f p i c t t o y no ;4efpe«é, . 
pues con cftár levantado, 
fue tanta la apreheafion 
í e aquel confufo letargo, 
que con verme en .pie, y defplerto, 
dudé por muy grande rato 
fi era fueño el verme libre, 
6 erar verdad lo fonado:: 
veftírae , falgo a U fala; 
bufeo áRugcro;:- llamaron? jAaman, 

t t f / .S i , cípofo. ^/íJc. Quien podrá fer, 
que fin llave fe aya-entrado 
hafta el jardín ? frf/. §críL el Duque, 
á quien una llave he dado 
para que entre,. 3 qualquier hora. 

f ^ l e x . Pues ^.rele. Caf. Y a le qbro. 
. ^ á / f el 0uq. Infante, Duqucfa hermofa::-
flyAlex. Federico., qué cuidados::-

Crtf. Qiié dtfdidías::- jilex.Qué fuceffo::-
Ctf/.Qué fortunas^- Alex. Qué fracafo::-
J>u¡. Eícufad el .preguntarme, 

pueftoqueya me í\del^nto, 
y efcuchad- á lo que yeiigo. 

Alex. Profigue, ya te eícuchamos. 
fl>«^.Ya ie,acLieraas,q el Principe Rugero 

tu hermano, vengativo, cruel,y fiero, 
eña tttatílina fe eiiojo copmigq. 

y tu , como mi amigo» . 
le pufifte, i mi lado:, _ .. 
y que Rugero el Pniicipc., enojaaQ, ^ , 
t u M i yplado^j ' , y c Í í e v ? í o , / ' i 
quifo mdiguat la mano , y tu el aicro: 
Que el R e y fallo á ¿fte punto, j 
y él quedo-mas ayrado, y tu difunto; 
Que porque difte caufa á tal exceffo, 
dentro en/u quarto^te mando c/lar ptefo. 
También lo fupc yo ,pues note cfpame, 
qu& en cafo -femejaace, 
quajido átencionfs á mi voz conquifto,^ 
te refiera otra vez lo que tu has viílo, ^ 

"^uc pita referir penas tan fieras, j 
es pfecifo acordarte las primeras. 
Apenas GOP .el alma r^zelola 
efta noche jyepifte á v^c tu efpofa, 
quando en palac io ,de tu amor llevados!; 
Señores, Oficiales, y criados, j, 
en la antefala juntos, 
verdaderos retratos, b traíTuntos 
de traillad, y confiatizi, , 
cada qml por fu enojó fe Jvbaíama, 
á abonar tu lealtad,, cuípac tu,hermano, 
llamaniíote pbediente.í, y a .él Xyranp.. 
Quando al lance primero, 
los parciales, y amigos 4= Rug^fo. 
queriendo a fu Señor maftraríe fi;;ies, g 
aunque pocos, par fuyos muy crueles, ¿ 
Gnaguard-ir. razones, por caiU'Adls,. 
remiten la vengaáxa á las qfp|idas." 
Llega Rugero , y fieto, y arroj^dp . , 
los divida cruel, y deriodado; 
y*al que del otro azcro le apartaba, , i 
mas prefto entre fu Cingietrcbolcaba; j 
tanto, qae el que fe hallo con mejor foqfte; 

J e aparto de una , y dabi en otra muert^ 
Sale cu padre, y pdos, en efeto 
huyeron de temor , u de refpeto: -
entra á bufcarce donde eílabas prefo, 
íiente la inobediencia., y e) eKceíIb; 
y mandando , que todos te bufcaíTefl, . 
y puedo que te hallaíf^, i 
a una torre te lleven al momei^to^ 

_gulzá por dar j l Prjnclge icfc^cljilfnio,. 
Ahorque laprlfipn ĥ ŝ, quefir,atíjt^dqj 

T 6 porque pienfa el Rcy>,qCe his prpyocafio 
^ á tus amigos, y por elfo huifte. 
j A q u í , fenor, en ti tu honor cpufifte, 
/ y aun lo más que tu crédito interesa» 
^ ' B "fi 



No ay f e r F a d f e Jienio ^ey. 
fi eftímas á ni efpoíli la Dúqncfa: 
huye del Rey la i.ra-', pues infrcra, ^ 
que pol- cnoftrar que es rcftó, y jufticirro, 
ha de cftrcnar en ti el primer caftrgo, 
Tti vaffállo foy fietupre, y foy tu amigo, 
cuerdo eres, reftü el Rey, tfi, pnes, irifieré, 
tjue fe c.iftrgíi más lo que fe qiiícre: 
huyd aquéftá prifiort, que en efta parte 
ha dé quertr el Rey arfcguratte, 
f tertertc gíiardado, 
^ el Principe c o n t i ^ edi Iitdígnado. 
^ h cavalló tíí trifygó hijo dtl viento, " 
pota esfera i f a curfo uii életiiciwo, 
que pueda ttaslidarte antes del día 
á Belflor, Villa mía. 
T u amigo f ó y , y n ó ' f o y lifoti^eto, 
(^uierute Stirigci, atinque Señdr fe quletoi 
f B hft te frarece (Ijúfc hé ácertado, 
en tu dcfeílfa (íéitipre, y a ui lado, 
corao debo , arrojado, é íthpáciÉnté, 
ya cuéfdó, yH ádVcrcidó, ya prudetitCi 
he de fer fieinpré cjuícri te aynde en ¿uería, 
guien te Acornpañe en mar, imité tíñ tiería. 

Cáfitndr/t H lisnz:9 su loi ojos, 
'Ahxi Miicho debo a mi valor, 

pues en ocafion Igual, 
fiendo mayot eñe raal, 
^uri le cfperaba mdyor. 

"^O pena! teíiipla el rigor 
con que rtil iuérte atrepellas, 
íí y J viendo eftaj querellas, 

¡ino foliciiiiiS durar 
I para poderte alabar^ 
l ^ c te lloran las eftrellas. 

Cof, >íb juxgues inadvenido, 
igiic porque el Henio he llegado, 
tttis lagrimas he enjugado, 
que antes las he detenido; 
tatuó eftitnas mi cuidado? 

Ale i. Tuyo, Calandra, es mi ser, 
Caf, Efto es fabcrce vencer: 

Rufero no eftá indignado? 
Mex> Afsi del Duque lo oí. 
C4/I Quebrantare la. prifion? 
Atex* l^or ifcrté fue la ocafion. 
Citf, Y o tetlgo la culpa? Akx' Si. 
c i f . PufS atmqur tni amor me llama 

á impcdittv esla partida, 
á ti te vale la vida, 
y 3 mí me imporw ia firoia» 

Akx. Pues yo he de aufentartiK? t a f A u 
Al 'x. A y vida mas afligida! 

de qué rae firve la vida, 
C he de apartarla de ti? 

Caf^ SI me pretende Rugeró; 
íin mi efpofü , qué he dé hacer? 

Duq. Bien te piíedés reíüíIVéf, 
huye el enojd pnnkró.-

Alex.Vws p oíieáe£éo^3Jds líÓi.-
Prcftb, féñáir, boFvéíis, 

y de tu amof ^át fa iV 
M é x . Quedarej éffíófai cóh-Didsí 
Caf. Que te vas? áy líifénce! ' . 
^ l e x . N o fin lograr tuS hraios» 
Crf/. Toraaj y fen Éteriios lazds 

el amor tíos eteríiPíS. 
Mex, Ven, Ducjitó» ®ftj.VílftioS, feáoir, 

que atlí un távalFó fe ef|)erai 
Méx. Ay rarts^raalí C ^ P e n á mas fieríí 
All •X. Mas tormenft>?,'.í^Más dolor? 
Alex. Nieve' fby. Citft Tód-i foy yelo, 
Mex, Qué fobrí:&Ic6¿¡ Cafi Qué enojod 

biielvate el Gielo á mis ójdk. 
Alex. Buelvatüe el Ciélü a tu cielo, 

T O R N A D A S E G U N D A . 

Salen ^ugefoT'p^obvrto. 
'U Y o le tei\gb de matar, 

no me. ifepUqués, Roberto. 
'¡(oh. Al Duque? por qüé ocpfióní 

á Federico? ^ug. St, riecló, 
á Federico, y a. quaiitos 
me ofcnJier'. n, fíob. No fabrémos 
la ocafion de tal enfado? 

Pues no baíta amor, y zelos? 
Tu atiíor? tu i,clps?dé quáitdo 

aci te has hecho tráviefd? 
N o labes qiíc el Duqué::-

qne tras él bebes los vientos" 
.Se, 

por ca fea tie. í^h^. Ignoras la caufa? 
:S; no me la dices, creo, 

que IK3 la sé. Pués tfcucha, 
^oh. A un efcúchai el di é f t i \ pelo, 

Urt dia (cuya cHacíún 
'brillaba coii más esfuerzo, 
aidrcnte de luí. de rayos, 
flamante del Sol á incendias, 
tmta , que aun no fc opanlai 

miyor tóeaftx ai r i c f ^ ) 

V 
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De Don 
"de mi íadiiiacioH Inft4dü, 
íiti él, y con .el a gn cicinpo. 
111 rendido a las -figprí^s,, 

j l ¡ á los alivios expuefto> 
difcurri el tupnte, corrí 
fus cumbres, volé fus centros, 
rompí fus dificultades, 
atropelié fus defpenos; 
y en fin, logré á mis impulfas 
lo fa-cal de fus afeaos, 
en un efpiii , que vaHcncc 
(prevenido el ardimiento, 
ya en navpjas de marfil, 
o ya en punzon-^s de acero^ 
me defafia, y prefenta 
la baijUa cuerpo á cuerpo. 
Llegu? el acicate al bruto, 
previne ajuftado el fr^fno, 
y efperok" jcan dichofo, 
que f^ configue a fu centra, 
pot la punta del venablp, 
maridagcs de fu pecho, 
dando eti puertas dp parnjin 
colorido humar, a #xee,ffos 
tales, guc J^á efoieraldas _ 
de un tn;i¿n;é a a t ip/c yIq:o«, 
o transtormidos fubíes, 
b clavetes verdinegros. 
Sintió la fiera la heridí, 
temió repetido el liierco, 

•"y huyendo el araaco (que 
aunque tarde al eFcirmicntp 
fu intento apclaj .en favores 
agonizado del njiedpj 
anfiofo , y fqdicívo en ir?' , 
fliriofo , y rabiando crt ecps, 
animado torvcllino; 
por fagr^do , ó rofrigcrío 
tpma el criftal de un atíoyo, 
que ^ íii^ penis lífongccp, 
ni es de lus penJS alivio, 

^ i es de fus daños remeaio. 
Sigole y o , y el f« arroja 
¿ naufragar del empeño, 
que en beijeile lot críftalfis 
folicíta , s"» bien ciego 
en fu ambición , no repar^ 
vfuras , que paga el precio 
de lo que bebe, pues lleva 
ya en corales mas aaoiento 

FfmclfcQ 
pía corriente,,y él fe bufca, 

entre ruriaados bpftcw)?^ 
bafcof?? rui:\iaos,„quc gimin .j. 

i las ruinas, en fu aUent^., , 
^ t e n d i l e , y c<uioGldQs,, 

foíícg idas, los extrcnios, 
díó fe^afi de que en la muerte 
tomaron fus anfias puerto. 
Defmoiuéwie del cayallo, 
porque pudieflfc enr lo ampí̂ CK, „ > 
de u a verde prádp (i.quicii tobl^S-, 
copados, quí̂ nto, fobervíos,- i 
texen pavellon alti^'o^ < 
moderar en mi fofsicgo 
ardores, que al ayrc alegra, i 
llamHS, que av^icia e l Gi?J>ó» m j 
pero apenas (o qué ble»' 
las introdajco taij prtftol^ 'i n 
pues aun'na,blca en la- aren» 
eftampo e! pie-j .quand? 
lleno d e l i t o s , dlfguftos, 
tan de peinas taijtas ijenos, 
que apetezco -GíMipo vidai. . , , 
lo q«e 
En fin, yo vi ínufWas - . ' i 
que y^par^n dp, lo íq»p,refl|o • 
1er feniOTl}cí„y,ya, . 
niididas por mis afcdo^, 
admiro una peqaejia, ^ 
que aun po, qra, y que gr^ 
dongfd cofi tal'l\e9h?w>» ; 
ayrofa con tal affeio, , - . 1 3 b 
que pareció fe jaftabr y i ? , 
a hermofuras de fu duCjáo. - «o j 

el raftrodeliS otras 
/ ^fta figo , 

que fi pierdo tal n ía 
me coníiuido, y defcipcro j :q • 
con y é i „ que al mjyot cuidado; 1 
mi tjiayor cuidj io 
hafta que de nuevo vivo,, ¿ 

J ^ o r q u e ía encuentro: de n u e v o . ; 
Oi á muy poca ditlfaciA 
hablíir , y con el ritcn.cio • ,3 
mío , fin mufica"! bal,lo 1 
fircnit;9« ;l9S concejitos . . i ij 
de mi idéa y .aplicada ,, h, 
vifta , y atención a MR 
grangeo en las eypetkMJcitó riy. 
las diqfe^as, m fóíiVrfvp ffit 

B i í ?® 



No ay fet Vaire 
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De «na a a m , zelosb 
me dio la ocaílón , y pueílo 
detrás'/vi qitel'cntre Nhifas 
lidiaba unii Diofa VertUs, 
en el melindre recntós, 
que defpo5a:'(6 qué mal hecho 
es , ^« ' 'bulque la hertnofuíaj ' 
anfiofa* dc lucimientos, 
pcrfccciori , que no lé falta 
entr^ áUnós'éílrangetds, 
giíí/'tjdukafi ci sée i[;^ántó 
fe cfmcrcí de propios iÍ:edios!) 
Pintarte def¿o mífclioí 
ñj de fnudé i , mas no acierto, 
(aunqut'Té gáho eñ el alma 
t a n t a í l i p ú e ' f t o , ^ 
que no h e " ^ '-d^iiftarfe 
y fi es M ó í ' i ©íftí^etól ' • 

recat#r- | «íAr'Htfeo. : 's ' 
Pero fi riíedio'no ádiíiícc 
achaqué tiátí' firt-íémédío,-
alivíela er|iShdifr¡frfc,f •s'3-'.. ' . i 'P 
qtié'-'tó9eií- qiikhtix' ^bíteiítos; P" 
fdcción'^;'6''hátúrálé2a{' t<y h-H 
fon «iílwthfíds í'foft-' bBfqtóófe. " ' T 
de cita heimoftiyaj pnéS'''es"f''* 
el original'firiiiiciíc?"' K ^̂  
en que eftudiíi f ü Wftéét-
la%4Tííáfe 'dS ftií acfdftóá. 
Entra apríína- Ití^ dñftules 
cl criílalino -tonipuéfto " 
defta beldad,; y'gilftdfos- " ' 
coB el'Mief^ed en exctcmO, '' 
alborotan lus Dríades 
ehcaiTujados obfequiosi 

' " s i bltin co'n admiraciones, 
porque defcaós opuéftós 
ft" üliicron en fuego , y nieve, 

J u 2 de nieve', agua de ffiegó. 
N o has fe^ar^do, que quando 
á vifta del Sol ponemos 
un criftal , hieren fus rayos 
tan vclieitientcs, tan violentos, 
que hallandcí débil materia 
de la otra pátte, eftá cierto 
el incendio que la abrafa, 
Cendo' d criftal qut efta enmetiío 
eficaz m ; d i o , en que eftriva 

introducioH'cld incendio? 
í B 

:¡'íi 

Jtsttdo Rey. 
Pues afsi allí fue precTfo, 
harto te he dicho con eftó, 
que huvo S o l , y muy brHlantc, '' 
que huvo criftal, y muy denfo, 
y que huvtí débil mácená, 
que*''fui yo , con que padezco, 
como que en ondas me abrafo, 
como que en rayos me anego, 
y cófno'que fietito, aunqwe ' ' 
no sé fentír lo que fiento. 
Sallo del 'gol fo orilla, ' 
y viófe otra; vez de nuevo 
(en el inflante pofsible) ' " 
fin artificios lo honcfto 
del original, que tanto 
me inquieta animado objeto» 
Entre ol andas (las confortes 
cuidadofas) admitiérdn 
fus candores ; y formando 
nubes-de? embozos tíaviefoi, 
tal vez rae dexan fin luz 
del todo, y-tal vez-pudieron 
del defcuJdo noticiarme 
efcafamente unos tólbs, 
que avivaron mi efperanza 
de (has luces, que vi á un tiempo» 
Viftieron-la , fifcndo iguales 
el recato , y el refpeto, 
y al adorhar las columnas 
(atlantes de tanto cielo) 
con nieve, y carmín, aplican 
las dos bafas en dos negros 
juguetes de cordobán, 
no bien viftos por pequeííos, 
bien parecidos por juftos, 
y mal mirados, pues dieron, 
contra fu dueííó en la arena, 
los cuidados de mi pecho» 
A la voz filcil de un pico, 
(que quifiefdn (lafta-eh efto, 
íalteadores de laé almas, 
que lo di^aefte ínftrumento) 
fe Ies llego Una carroza, 
tan del S o l , qüc áiis afcdos 
Jo creyeron por dudarlo; 
pues en un inñante vieron, 
que ocupada de las quatco, 
partió rayo d n ligero, 
fi no ekalacion volante, 
que la perdí en un paomento. 

y o 
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Y o íiitancej fuera de mi 
quedé, entre turbado, y ciego, 
no bien qúifto con mis dichas, 
si con mis males bien puefto; 
ybolviendo á mi cavallo, 
aun fin bolvcr á mí acuerdo, 
fubl , y bufcando el deftino, 
no &e fi en alas del viento, 
me .rcftituyb la vifta 
la vifta de los reflexos 
de la carroza , que no 
para hafta el zafir cterHo, 
centro de Cafandra hermofa, 
y de la Duquefa centro, 
ípl de Urfino , á quien el Duque 
Federico, en galanteos 
foHcIta . porque yo 
apcnasi'emiré al nianejo 
de mi 3mor> quando entré á penas 
con tan'decláradns zelos. 
Defta caufo indiferente, 
con mis difcurfos embueito, 
ni vivo díí k cfpetanía, 
ni dcfefperadó muero; 
^ é s 'fi ofchdido del Duque 
por una paríc me advierto, 
y le raatt>, eñá por otra ' 
mi padre Gempre fevero 
contra mi y fi dexo al Duque, 
pierdo -á Cafandra, y me pierdo» 
Efla es la vida que paffo, 
efte el dtfgiiílo que tengo, 
efte el amor que idolatro, 
efte el daño á que me venzo, 
eftas las ajifias que fufro, 
eftos los aelos que fiento; 
y pues á enemigos tantos 
el abance efta lín rlefgOi. 
b muera yo en eftos m âlesj. 
b tenga vida fin ellos. 

Tan atento me has tenido, 
que te he efcuchado en efeflio; 
mas dime, por qué aborreces 
tanto á tu hermano, fupuefto, 
que es el Duque Federico 
folo quien te da los zelos? 
Es AUxandro tu hermano 
bien quifto , afable, y modefto,. 
Y avra ocho dias , que tu 
«leñifte aytado, y fobervio 

con él dentro de P^álacío, 
y el Rey tu padfe le ha prefo, 
temiendo tu condicíon; 
pues qué tiene que ver efto, 
para que en efte dé el rayo, 

UiCiido contra el Duque el trueno? 
Dexame , loco, que en ti '' 

cftá Incapaz el confuelo. 
^oh. Si foy loco, mira quien 

podrá fér contigo cuerdo? 
Sale Ce/corren, 

ofc. Y a le di el papel al R e y , ü ' 
/yi y á cafa otra vez me buelío. 

Quien csí Co/i. Rugero es, y yo j 
vive Chrifto, que le temo, 

^ y n o hago mal-. ego' fura, j j -¡-.i 
fi?íg^.'Quicn es? CeyZ-.Un indigno efcúderoi 

de la Duquefa Cafandya. 
De donde venga' ¡A'l 

de dondfi tu Altefca mande. ' n-j 
Vete allá fuerá, Roberto, p í h 

Cefc. Qué querrá conmigo: i iCiíashi 
b, CofcoiiroB, á Iblas qiiierba u2 i2 
li p r e g u n t a r : : - t o e 'átiimo» fi 

í { t tg .(^t me digas::í.e0/í-.Ya me alicato, 
^«íf. Si el Duquequietc á (D^ancka* 
Cofc. Y o no sé íijs, psafámientosi ' 

mas picnfo qutí no la qiiicre, ^ ¡IE 
aunque .eftán como fujetosi , .'i 
hablando cinco , b'fcis horasl! el 
cada noche , y íálcii líiego,' r« b 
ella un poco mas contenta^ " ' v 
y él un. poco delcontento. 

Tu has de hacer por mí urtit cof¡|f 
que es'llevarnae ál apofento 
de Cafandra aquefta noche, 
y fi lo haces, te prometa , 
mil efcudos , que ay en oro 1 
en efte bolfillo. Cofe. Qt.iedo: 
vueftra Alteza fe rcprinxi» 
y dexe prometimientos, 
que puerto que foy criado, 
y que me precio de ferio, 
para vender á mi ama 
no fon merícfter diaprosi •jq 
Si el fupjcra que fu herraano i4f. 
la pre tendc:;- mas no quieto 
kricatle los doblones, 
pues aunque no los acepto, 
los picufo gifíoyefar. 



No ay fsr Paire fieni^ Kty^ 
'fyig. En fin, CüfcDrron , que liaccmas? Si el Ditquc me viene a ver, 
Cofc. Aora entra, a cierta criada, 

que es alma í¡e fus fecrcfos, 
fcrá inenertf r , fcñor, 
que cffps mil efciidos demos. 

Pues toma. Cafe, Treinta demonbs, 
los mas grandes del iafiujrjio, 
me lleven , (i yo la diere 
ni un ochavo folo dellos. 

S^kí;-. Pues ya la confufa noche, 
Sefde el Polo coiitrapuefto, 
viene viftieodo de fombras, 
aqul,^ Cofeorron , efpero. -

C í ^ . Y a te figo : lindo oficio! ' 
no ay Flandes, Cavalleros, 
que tenerBÜtKro.aiijique 

c i l i c i ta II die^oHtas^y>rceio, yífim 
' Sdkn 'Ctftndra 

j i l U 

C/rfU'Vcnceteíonj te íon inas lenjplanza, -
y en tan prolíxo tonneiuo> 
ni defcartes tu CAtí^nta, 
idiieíprQpics tucfperanza. 
Si tu e ^ l b ^ o ha vciudio, 
no .«)d ies i temor «amo, 

«o}qiie u« «ict £s ̂ bailante llanto, 
aunque fea- ¡Jor njarido. 

Cá/. Como no íabes, Clavela, 
aunque inl aiaor lo pregona, 
el fuego que Oic apafsíoua, 
la llamí que óie d'-iVela, 
el rnalqwc Ucgo á infcrir, 
y el bieu que, llego á dudar, 

Íilenfas que & i)újpdc hablar 
o quu fe puede feniir; 

no es cuidado jaquel cuidado, 
que muere en jo difinido: 
mal , quQ vive en lo femido, 

yTjo fcidcclara en lo hablado. 
ClK-, Y a ht fábido que .es tu d'pofo, 

y que eftá auíente eJ Infante, 
sé qvic le adoras amante, 
y c correfponde amoroíb» 

Caf, Ay, Clávela ! otro dolor 
tanto mi gloria ha impedido, 
que pormavor Ichc fcntido, 
ttiendo el que lloro el mayor. 
Rugeroha dado en quererme, 
fervirme, y folicítarme, 
y quanto quiero apartannc, 
mas fe ¡nclifu i ^aafitftBR. 

' - y u n t a ) 

y á ciíHfóíarrBC en fu ,iufcn:ia, 
e l , veftido de ímprudeticia, 
todo fntragado al poder, 
zcloío ion el rigor, 
entre fus dudas iadtrtss, 
rompe el .decoro i mis puertas, 
y la ophjion á mi hanor. 
Hada que el Duque obligado, 
jiorque dentro no le halle, 
defde un bakcjn á la calle 
cuatro nociiss fa ha aríojad», 

rSi al Principe no defdeño, 
fiendo fu heimauo mi efpofo, 
qt)auto él obra rlgoroíb, 

{tanto mi faijia defpcñtí» 
Si a refiftlrle me muevo, 
diciendo q i» es mi mijrido, 
h í Ai quedai- ofendido, 
y irritado, el Eey de nuevo. 
De fuerce, que yo me veo 
con el Infante cafada, 
de fu herniiBo moleftada, 
poco feguro mi empleo. 

C/rfi'. Pues íftté remedio has hallaiip; 
pata píuia tan cruel? 

Cíf» Al Rey le efcríví un papel, 
adonde cuenta le he dado 
del intento de Rugero; 
y awiique enfermo, he prefumído, 
que fi el Rjcy le ha rccíbido, 
ha de veijir, corao efpero, 
efta noche i paftlgar 
fu ÍQíiíiiCü l^jcrvio , y fiero; 
tu aora vete- alia ftiéra, 
dexame conmigo ellar. 

N o te .quieres recogsr, 
fiendo tan tarde? C^yíClavcIa, 
jamas el fue ño coufuela 10 couiueia u í " " porque 
á un efperar, y á " f i n ó l a 

afueta.'Cíí/róy íelialU ^¡^jií^. Si fn 

J u o L 
• • Vcinrr A 

dcfpues c 
obediente 
de un pac 
de una ir; 
de un hei 

t^i y apurani 

jX f fy f , Aquí 
^ mas aqu 

Caf. Quien 
C^c . Sintió 

Y o f o y , 
Ccfc. Si leñ 

qué tieiT 
Caf. Le dift 

qué te I 
de qué.K 

Cofc. No te 
que raud 

Ccfc. Haití 
Si feñor, 

C^/í Y qué 
Cj/ . Con ¿i 
Cofc. Eiiga 
Caf. Qa»; 
Cojc, Reza 
Cd/; Pues i 
Cofc. Rez.0 

que era 
vece luej 
iremos i 

. Y a cum 
r^ cumple 

promeD 
yj . da las ! 

cédulas 
^ de efpo 

CliTf. Voyme allafueta.'Cíí/;Oy i 
el alma con mvedad; 
que eS'también la foledad 
otro campo de batalla. 
Preguntar quiero a mis penas, 
qué ay de mi efpofo cii el filma, 
b qué ay de mi en fu mcmoríaí 
materias fon ncceffarias, 
la una para el coufuelo, 
y para adorarle en:raiiii>as. 

^ Vcln-

íi ella 
y fiel VI,' y " 

M fi él la 

i 

>1 

a mi I 
fi eftov 
no anc 
ni el < 
Ella e 
anirnel 

y 
K 



j^U^hoé De Don FrMci/eo de üoxas 
^ Ví lmeui ías- f t -h^ paflkdo, v ella luz mi 

dcfpues que á mis braxos falta, 
obedicnce, y teixierofo 
de un padre , que Id amenaaa, ^ 
de «nailtá , que le eípetá, 
de un hermano , que le ultraja; 
y apurando efta materiá::-

ííiiTj Ü^u<rero ,.y Cofeorron recatan^ 
tufe, Aqm éfcondido la aguarda--^ 

mas aquí eftá, Vive Dios. 
Caf. Quien anda en áquefta Gtlái 
Cofc. Sintióme , viVetí los Cielos. 

Yo íby , fe ñora. Cáf. Aquí eftabas? 
Cofc, Si feñora. Caf. Qué te turbas? 

tlué tiemblasP-Ci/f. Tengo quartanas, 
Cif. Le difte al Rey el papel? 

qué te dixo ? dífo » acabaí 
de qué. temor té has mudado? ^ 

Cofc. No tengo óti-a cofa en cafa 
que mudarmé. t a f . Habla prtíftft. 

Ccfc. Hazte atrítí, Tclíor, y calla; 
Si leñera , ya> 16 dU 

Cif Y qué-te fríprttiáíb í Cs/A'Nada. 
Cá f Coiiffaíéit habláfté allá fuera?' 
fo/r .EugañJf te i qtid bo hablaba. 
Caf. Qú'^ haeks? 
Cofc. Kczaba íéciti» 
Cd/lPues iGzar quedó no baila? 
Cofc. Rezo por mi pidre, 

que era (ordo* CafVcta en bota malí» 
vete luego. Xlofc. Luego, y yo 
iremos donde nos mandas, 

j , Y a cumplí con tus doblones, 
cumple tu con tu demanda, 
promete quancó quiíícrés, 

'f^ da las lagrlnfiis á, pá'ufas, 
i cédulas de rfiatrimonio, 
^ de elpoíw mano, y palabra» 

porque en cfto te aflegiiro, 
(i uo la gloría , la gracia. Vdfi» 

Si loy yo quien mas la quiere, 
ii ella mi afefto no paga, 
y fi el Duque es raí enemigo» 
íi él la fitve , y ella le ama, 
a mi me defjprecía ficmptci^ 
fi eftoy dchtío de fu Cala, 
no ande cobarde mí amor, 
ni el alma Indeterminada, 
Ella efta. en ^aquefta fillj;, 
aaimuíenú fifgeEjtítta^ 

s quien le negó a laaicna, ^ 
ha de admitirle á la infamia* ^ ^ ' C c a J ^ 
ía ten^o cu rál podet, ^— 

a 

A'K^t' 

% 

>1 

( í x U L p . l o ^ ^ ' ' ' ^ ^ 

y efta luz muera , y no eftorve, 
porque ay acciones tan malas, 
que fon para hechas meíoresi 
á ciegas, que nb aluitíbradaSé 

Muta lá Iht^ 
Y o me acfetccí á4ia 1.1 lifla* 

Caf. Aquí he fentido piladas, 
y laduz muerta^ ay dé mí!) 
fi ay alguien dentro de Cafa, ' 

LcVdnta/b. 
que mi ofenfa iblicíte? 
fi le ay i evíro la csiiífa 
con entrarme á mi tetl-^tei 
fi no le ay , no importa hada* 
que me vaya á recoger. 
G qué de •ilúfionej- andáii 
al 'parecer evidencias, 
en penas difsimuladásl WyJ. 

. Efta es la filia, yo' llego, 
que< es néCcdad óbligárlaí' 
pues quien fe Hegb á la dicha, 
no ha de admitirle á la 
Y a ía tengo cu rál podet 
arda a m o r , el filcgo arda» 
y acaben:-- mas Vííe'D'Os, ' 
que fe levanto Cafandráj ' - • 
ó fue aiiWlehdit mi fuertfe* "I»"- . . 
b f u e ViciKcnut éfpetallía* ^-riilS'' 

Tienta U F I U Í . I 

Sin duda que me Ha feittidOi, b 
pero yó podré encDntrrfflá^ • , 
aunque erré en lilátat la luz. • 
Mas ay Cíelos 1 quien pensaía, ' 
que pudo-faltarme nóché, 
yendo á bufcár^ia defgracía? 
Sále Mcxandro por la o rapUíft*»-

{^Qlmlex. Ayudado del íilencio, 
por eftas confuías quadra» 
á vév á mi efpofa he entrado 
con la llave que llevaba, ' " 
que no pude 
venirla á ver , mas no tarda 
quien embídJlos íufpitoií 
por mentagí^i'0S<íe! alma. 
Sin luz cftah-éftdí quartos; 
mas dondé ellaíl Cafattdrái 

Triipk^ fH k filia, 
fi ya cftat i íBeo^ida? 

SJ«¿^.Por aquí fifi dud4 áilda» 
porque «««ab-ín 4a filia» -

i 

V 



Na áy fer Padre fii^Ao í ¿7. 
y ya, fieiito Jas pifadas, , , 

Ahx. Y o la bufeo , entran quííjcra,. i 
' Yo*jÍego antes que f ? vayar.'x. ,(,p 

de efte iTíodo-, mas pnr D^Síc^ -o o 
Encnenfranfe doí, 

que fi el íJi^p no me engaña, ¡T 
no es aqucfto io que btófcp. 

'Mex.Kun no: lie llegado á mi cafa,,, 
quando una foipbra/nc tiene, i 
y un bulto mudo me abraza! 

^ug. Cielos, a mi me detlcneí\l ni 
pues para qu^ndo f? guardan • 
de mi oflado;corazón 
las iras, las vcngonz.as? 

'Méx. Ola , Fabio, oí a , Rífelo, . Í S ' 
^ilvia , Gáye la ; Cafart¡d;;a. 

Sale C afanar A conh^^ ^ ^ 
v^ÁC/í/^ Ci i lps , qué es efto: qiif miro! :' 

la fangrédiftingp hcjáda. ^ 
, V ' j/ípartañfe, y.emfmm Us ejyadasi 

'4lex. Cielos, íi es eftailufion! 
dcfpertadmc toda el alma. 
M í hermana,ique es rol- ensmigo» 
a eftas horas , y en la cafa / 

->1 j de mi efpopi.me detiene? 
"I E l l a , la color tumbada, 

.. fale alunituítine, mi ofenfa? 
Mi hermano empuña la efpada, 
ella neutral fe confunde, 

dependo la Infatniaí 
N o es pofsíblc , yo lo fueíío; 
pues apenas paíTara, 
yo de^biera caftigarlp, 
mi hermano fe rccatára, 
mí dpofa lo defmi miera, 
los Cielos lo caftlgiraii. 
Mas reportaffe Rugcro 
quaado mi vida amenaza, 

_ picmiar mi efpofa á tnl hcftnano, 

Íes , que las leyes humanas 
wltraja alcvoíámentcj 
y las Divinas profana. 
Sueño, digo otra ypz,.es, 
pvies quando la? quebrantara, ,1 
mal alumbrara í-vofcuía 

^ que el agravio disfraza;. 
Ífíf¿-.Aparente,ts loque advícrrp, 

pHüU ¿ « P * mirar defdichas tantas,' . 
* no penfadas á Jos ojos, 

ni dífcutfo imfgiiuuias}. üíj 
7-

••V 

entrar yo can de feepeto^ 
bufcat^anipn^i Cafa ndra, 
matar la l u z , y ,.perderla, 
falir la,,que y|0,|(ulcaba -r. j 
con luz , halljir á ral hermaaot 
eñand^i ímfcnce , fon trabas 
para verdaderas muchas, 

pára ¡I u (iones baflran» 
Piadofos'Cielos ,, qné es elloí[ 

.mí' éfpofo , que qufoíite sílaba, ' 
en eftá'pieza tatj,prefto! 
JlíigerQ i, que k amenaza, 
en «Kil p i f a , y á eftas horas! 

con la color turbada, . .> , 
^ugeuo indeterminado, ._. r • 
yo dudofa>de mi. fáma,. jî  
para con mi efppfo fácil, :: ; 

X a i a coa Rugero ingrata! . . 
f, C ó f t o haría ó̂ Cielos claros!) , i 

ík- f iado fátisfkga 
^ m i ; e f p o f o del rezelo? ' 
Si le digo cara ,á cara 
de.Rugero la intención, 
mi inocencia, y fu conftamcíaV 
ha de echar de. ver Rugcro, 
que es mi eípofo , y efta es caufai 
para perderle a mis ojos, 
¿ el Rey fu padre lo alcanza; 
y fi calló, ha de penfar, 
,que yo pUedo cftár culpada. 
Si enojo al Priiicipc aora, 
ocafiono una d?fgcacia; 
mas ya acierta wi inocencia,-

_aue de todo bien fe falga. 
Fantafticos cuerpos mudos, A ellos 

Quitos (ín voz , y con alma, ^ 
los dos fombras de otros dos, 
los dos de otros dos eftatuas, 
a id la lengua á la difcuipá, 
defcinpuñad. las efpadjs, 
y lo que hablfiis con aftá;os, 

^ terminadlo con califas-
Por qup prefináis., dccídmc, 
el fagrado ¡de m i tjifa, 
nunca violado ha^a aój-a? 
qual intención os engaña? 
gual ímpnlfo os precipita, 
o qual incíiidio os ampara? 

• 

Qnien os ha traído aqui? 
jh^lad, ya el ^?tic¡o b^ft^ 11 

qwe 

\ m 
que no íieti 
todos aquel 
Principe, h 
HO fufpenda 
deftilefe la 
mientras po 
no ande el 
y la culpa 
Y o paracc 
la d fculpa 
para vofoto 
porqíie no 
con el efcri 
f el otro, cí 
Acabad. 
qutí al tiem' 
bn hermane 
4c oponga a 
Y que á to 
me contradi 
fe oponga I 
y efté delan 
para alterai 
que quando 
es la paclen 
y el íufrimi 
gero qué hi 
en fufrirlo ! 
me ofrece u 
para fingir 
Duquefa, 
negaros, qi 
de eífos:jar 
efta noche 
fupe que c 
«n villano < 
guc es Fcd 
i darle la 
y encontré 
pAo es en p 
todos mis 
trdasniis i 
Mi hcrmar 
que la Duq 
en fecreto c 
(afsi mi ho 
que él me 
(mientras ji 
en fus eno 

f fu^u^tto 



k Q ^ ^ ^ ^ De Don Franetfeo de Rokas. 
quero Ííempre eftin (inculpa quandoaquí nos encoBtraiuos: 
todos aquellos <|iie callan. 
Príncipe, habjail; vos Infantt, 
wo fufpcndais las palabra», 
deftilcfe la raxon, i' 
mientras por el pecho paíTa, 
úp ,ánde el agravio dudofo, 
T ia culpa disfraznda. 
Y o para conmigo tengo 
la difculpa :quc tne baila, 
paravofotros la bufeo, 
portjue no es bien que fe vayan 
con el efcrupulo el uno, 
f el otro, con la ignorancia. 
Acabad. 5{«^.Quc -quiera el Ciclo, 
que al tiempo dt rtii venganza, jp, 
un hermano , a quien adoro, 

' fe oponga a mis amenazas! 
Y que á todo quanto intento 
me contradiga fu efp.ida, 
fe oponga íu indignación, 
y efté delante? Eílo bafta 
para alterar una fangre, 
que quando el valor fe ultrajaj 
es la paciencia temor, 
y el íufriniicnto es infamia, 
pero qué hago , fi le quiero, 
en íufrirlo ? Mas la traza 
me ofrece un difcurfo fácil 
p r a fingir a Cafandra. 
Duquefa , yo no he podido 
negaros , qne por las tapias 
de effos Jardines he entrado 
cíla noche en Viiéftracafa: 
íupe^ que ocultáis en ella 
Un villano que me agravia, 
^uc es Federico, y ayrado 
a darle la muerte entraba, 
y encontré aquí á. mi hermanoi 
cfiü es en pocas palabras 
mdos mis impulfos dichos, 
trdas mis iras contadas. 
Mi hermano dirá;:- Alex. Dité, 
que la Duquefa es cafada 
en íecreio con el Duque: 
(afii mi honor fe disfraza) 
flue el me ha dado aquefta llave, 
(mientras JMi padre fe canfa 
en fus enojos-) y vengo 
} fu^uatto, dondeCHttftb». 

cfto le importa a nal fama; 
y he de bol ver por el Du^uc, 
fi, de mis venas no facas 
la fangrc', que por fer tuya 
eftá profanando mi alma, 
yque::-

^ug. Detente, Aíexandro, 
la voz en el pecho guarda, 
habla allá dentro contigo, 
anega por la garganta 
las querellas que introduces, 
porque fi no las atajis, 
Jas dirás por niuchas bocas 
en tu fangrc dilatadas; 
porque G yo::-aquí me importa apf 
no darle á entender, que ay falta 
de r igor , y de Impaciencia 

0 . en mi amor, y mi conftancia. 
y f ^ ^ a l e CUf, Señara , el Duque ha llegaíloj 
P f ^ como efcriviftc el papel, . 

áv l f i t i r te , y con él 
el Rey en tu cafa ha entrado, 
y con fer tarde::- Cdf. EíTo paffaí, 

Qc.'® füccdido! 

ClaV. En una filia ha venido 
defde Palacio á tu cafa, 
y ya entra. ^í/fx.Vive Dios, 
que ay mucho que rezelar. 

^H^. Y o le tengo de efperar. 
Caf, Príncipe , Infente , los das, 

para po.lcr evitar 
defdichas tan evideiiccs, 
á dos piezas diferente» 
os aveis de retirar. <x 

Méx. Ay mas penas! C£tó.Mas cuidados! 
Ŝ HíT. Mas males fucede'r pueden!'" 
Ca/l N o es razón que juntos qiieden, 

puerto que eftán enojadoí: 
v o s , Principe , vos , Infante, 
efto por mi aveis de hacer, 

S f̂tíT. Y o me tengo de efcondec? 
Caf. N o es el rclpcto temor, 

y no ay quien lo juzgue aquí, 
í ^ ^ . Obedezco ; mas por Dios, 

que lo que intento por vos, 
no lo hiciera yo por mi. Efcottd f f * 

CaJ. Efpofo::- CUv. Prefto, feüor.j. 
Cajl Te entras fin hablarme, efpofo? 
liíext El pecho Ucvo dudofo, 

Q de-



No ay fer Padre ften¿o E i f , 
dexamc, D«£l«efa , aora. 

Caf. Al)á dentro no has de entrar, 
fin que me digas prímero::-

JÍlex. Si no he de hablar lo que quiero, 
de qué me firve el hablar? 

Caf. Pues fi el ruego no me vale, 
oy mis afrños veras. f 

Méx. Aun quieres qiic vea 
Caf. Oye ; más vete,que Tale: 
' amante el pecho fe abrafa. ^^—i^T" 
Efiondcft AUxMdro , yfaUn el % , el 

^ S)u^iie ,y acompañamiento. 
í & y ^ j ^ Todos á efta pieza entrad. 

^ o y : Señor V vueftra Magcftad 
á edat horas en mí cafa? 

SI 1 Gafandra , yo he venido 
de VHcñro honor provocado, 
de vueftro papel llamado, 
y J e piedad prevenido, 

-^üC .imiquc enfermo, os aflcguro, 
•jue porque tengáis quietud, 
aventuro mi ialud, 
y mi opinion aventuro. 
Eli otras caLis he entrado, 
y quando al Principe figOj 
que á Alexando bufeo digo, 
no que á Rugcro he buícado; 
porque afs i , Duquefa , evito, 
que no diga algún criado, 
que cfta cafa he vifitado, 
y k las demás no vifito. 
Aquí vengo á defenderos-
pormuger , yporparienta, 
defte Rugero , que intenta 
vueftro deshonor, y á ver 
fi aquefta noche ha venido 
á efta cafa. Caf, N o fcñor. 

^ey. Mirad vos por vueftro honor» 
fi no le dcfcais perdido^ 

concarfelo me allano, á 
' y digo que dentro efta, 
«n hablandole , dirá, 
qne efta cfcondidofu hermano. 
Y fiel Rey halla á niicrpofo, 
mi intención muere perdida, 
y efta á peligro fu vidfl, 
V queda mi honor dudofo. 

^ ñ o r , digo que no efta, 
pues fi en raí cafa cftuvieta, 
¡ckrto .cs que te lo d ixe» 

la que el ávifo te dh. 
^y f . Vamos, Duque: vos , fefiora, 

en viijiftro quarto os quedad. 
íJace que fe'¡t>a. 

Suq. Advierta tu Mngcftjd, ' i 
que da que c^ecir .tora, 
pues en,ias Gafas que ha entrado» 
por defmentir fus intentos, 
vifita los apofentos, 
y efta cafa f i faa quedado. 

Í^fjí. Decís bien, mirada quiero: 
Cafondra. Caf. Qiié mc mandais? 

!l(ej. Aunque vos me aífcgurais 
que no ha venido Rugero, 
aora me importa vér 
eíTe quarto que habitáis. h 

Caf. Mirad , ícñor:>^f j í .Qucos rurbali 
Caf. Que yo::- Cielos, queíie de hacei 

Nada , Cafándra, os cfpante, 
Caf. Señor;;- Nada ay que fentíc, 

pues les díxe por cumplir, 
que a bufcar vengo al Infante; 
pues aunque amor me aconfeje 
en que amaros fo-'icite, 
quando otras cafas vifire, 
no es bien que la vueftra dcxe. 

Caf. Mirad;:- Effa luz tomad. 
Toma la lus^jl tiuque. 

Caf Ved efte quarto: qué efpcroí 
^ey, Efte quiero ver primero. 
Caf. Advierta tu Mageftad::-

Y o miro por vueftro honor, 
y hacer efto es importante: 
mirad fi cftá aquí el Infante, 
entrad. Duque. 

•I Fayael®í¥ al quarto donde eíhi AlextH 

^ g a ^ / f X V S i feñor. 

t^ey. Tan du 
en tantas 
que las n: 
las flcredi 
La Duqu( 
en ua pa 
los intcnt( 
pidiendo 
Salgo de 
finjo que 
al Princi 
y él mií 
Pues poí 
efta conf 
pues cafti 
p o r Otros 
con iquc 
y altere i 
dirán qu 
me redu 

/» R e y , j padre Juntamente, 
ya , feñor, me aveis hallado, 
C como fiempre el aifpado, 
como fiempre el obediente; 
y aunque el femblante trocaba 
de verme efcondido alsi, 

i me he holgado de eftir aquí, 
potqúe sé que me biifcais. 
N q quiero daros dlfculpa, 
^ he de 1er vueftro dclMjo, 
que píics tenéis ci efiojo, 
iquicco yo tener la culpa. 



Tan dudofo aie averiguo 
en tanta» dificultades, 
que las menorc de todas 
las acredito mas grandw. 
LaDuquelame efcrivio 
en un papel efta tarde 
los intentos dcRugero, 
pidiendo que la atnparaíTe. 
Salgo de cafa efta noche, 
finjo que buíco al Infante, 
al Principe follcito, 
y él mifmo que finjo fale ?̂ 
Pues ponerme á averiguar 
efta confufion , no es fácil; 
pues caftigar á Alexaudto 
por Otros cargos mas grandes 
con J^ue irrite mi piedad, 
y altere mi elada fangre, 
dirán que por efta caufa 
me rcduzgo i ' caftigarle, 
con que la Duquefa qued» 
para con el vulgo fácil; 
Alexandro por culpado, 
la foípecha inefcufable, 
yo muyRay en jel caftigo. 
Pues vengarfe como jpadre, 
quien ml íaunhi joa fus pies, 
no es pofsible; y quaodo uUrage 
mis canas poco advertido, 
y mi honor poco conftante, 
ya merece lo que pide, 
par lo que el ruego le aííade. 
O Ip que quiero a efte hijo! | 
o lo que hago en difculparlel i 
Y o íby fifcal de fu culpa, 
y foy en fu abono parte. 
Qué la diré á la Duquefa? 
peto cu cafos femejantes, 
quando es en duda la culpa, 
es el filencio quien fabe, 
callando con los fentidos, 
dexar dudofo el examen. 
Venid , Infante , conmigo. 

Méx. Ciclos, defdichas fon grandes! ap 
aqiii el Principe fe queda, 
y fi le digo á mí padre, 
que mi hermano queda oculto, 
otra -viz he de irritarle, 
y dlrin , que la Duqucfa 
le ocultaba como aaiante; 

De Don ^'rsncífeo de Rexas. ( j ; 
fu opinionquedíua'eñauda,' 
y a mi miá puede impotuitne 
el filencio en el delito, 
que el remedio en el ultrage. ^ I 

S J y . N o venís ? Alex. Y a voy , fcnor, 
pues el Principe no fabe 
que es laDuquefa mi eípofa; 
pero no ay que rezelarme, 
que él vino á. matar al Duque, 
no por el la: el confolarfe, 
quando el tiefgo es tan dudofo, 
hace menores los males.-

í^y. Acabad. Alex. Y a te obedezco: 
que á Rugero fe decía re j 
( í í fe viere en el peligro) 
diré , hablando con mí padtc, 
í la Duquefa mi cfpofa. 
Vamos, que quiero contarte 
la caufa de aver venido 
profanando eftos umbrales; 
decirte quiero mi culpa, 

Miu A U^itqitefa. 
porque es menos importante, 
que un delito íea mayor, ^ 
que no que un honor fe manche. 
Y a me entiende. Ay hijo mío', 
no ay para qué difculpartc, 
que aunque para todos Rey , 
foy pa ra contigo padre. V4nfe*-

Ctf. Y o quedo con el á. folas, 
y afsi en tanto que el'*Rcy fale, 
defde efta puerta pretendo, 

^ porque ib vaya , llamarle: 
J ú ha Principe;}?^/e ^H^.Quien tne llama» 

Taf.Yo foy. 'I(ug, Fuefe ya mi .padre? 
Crf/.Ya l i f u e . ^ ^ . P u e s de effe modo::-

LÍegafe « ella, 
Caf. N o píífles mas adelante, ̂  

junto á cfla puerta que eftas 
a y o t r a , que va á la calle, 
vete por ella , b haré, 
que antes que tu padre baxc 
efta primera efcalcra, 
fuba etra vei. a encontrarte. 

^«¿.Pues yo quiero::- Caf.No te Ueguei. 
Poco la cfcufa te vale. 

C4/. Ha R e y , ha Duque , feñor::-
La voz guarda , no le llames, 

b haris;:- CA/, Que buelva otra TC?. 
Afíi hs» querflo at4)aíi»c? 

C ^ Ci»/̂  



No Af fcr Padrt fienio Rey, 
Caf. Vt fe píefto. ^ug. Y a me voy, creer alli , qne era efpofa 

dile al Duque ^ue fe guarde. - . -

I 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Sa^a» entre Cofitnen ,y '¡{oherto al 'Prin-
ripe títr^ndo , Jtn cupt, nifombrero J con 

lá efpAdi quebrada, ji Us mdnos 
fdngrimtas. 

Cefc, Priiicjpe , dueño , y fefíor, 
tu en el lucio de cfta fuerte, 
propia imagen de la tiiutrtc, 
enigma de tu dolor? 

Cuéntanos tus Sentimientos. 
Eftamos falos los tres? 

Si feñor, cnipíez,!, pues. 
\ Oídme., los dos atentos. 

El que nos cuenta las vidas 
daba las miyores horas, > ' 
¿Iv!dIi.i)do de la noche h 
la confiifiou de las fotnbras, 
quando de amor, y.de zelos 
dos cfcdos me apafsíonan, ' 
^ue bufeo á Caf.inJra á un tíempo» 
y de la noche medrofa 
a la ex-?ciicio:i lUm j lo , 
jtinté iin^iülfos, y memorias. 
Entré contigo á fu quarto, 
qucdéme con ella á folas, 
dile á una luí un fufpiro, 
y.como llama mis propia, 
jiadccio ecllpfe del fuego 
fu lux en csfira poca, 
pues le drxb i mi m.icería 
los alientos de fu forma. 
A obfcuras fus rayos bufeo 
Irracional maripofi: 
hallo 3 mi hentiano en mis brazos, 
y con la llam i zelofa, 
mas de d js ímpullbs mJos 
fe quíiaroh en congojas. 
Sale CafanJra tnrbida, 
viene mi padre i deshora, 
ocafioníido dd D.ique, 
que jniji rigores provoca; 
recatóme en un retrete; 
pero abreviaros ímpor/a 
cyma el R í / hallo i mi hefiaano, 
y conmigo quedo fola, 
gue ella rae M í o por fberis^ 

del Duque, y que lo crei: 
vamos al fuceíTo aora. 
Sal\ de fu cafa, al fia, 
derramando por la boca, 
del veneno de mis iras, 
deftilada la ponzoña. 
Z e l o f o , y dcfefpcrado 
bufeo al Duque , que me enoja: 
voy k Palacio, y en él 
regiftro las falas todas, 
no le encuentro, aunque le bufco^ 
fiendo aquefta i.i vez fola 
que fe tardo la defJIcha, 
aviendo de fer forzoía. 
Buelvo en cafa de Cafandra 
otra v e z , quando la antorch» 
de la noche -a media luz 
ios nubladds defembaia. 
Pruebo una llave macftra 
á un poftigo , vil 'Tjuftodiíi, 
pues al ruego de una llave 
libro fragües lifonjas,-
Entro al quarto de Cafandraj ' 
turbado, la color roxa, 
la venganza defcortéá, 
y la. injuria vergonzola, 
Eftaba en un c.)ndelero 
murienJo «na. luz , defeoía 
de hacer fcpiilcno de plata 
el cofiicabo de fu boca, 
y i h luí de un parafiCmo, 
que confundio en una fombra, 
fu ititafto ralamo miro, 
que de un pavellon fe ad'>rna. 
Llego al lecho ,-.y en él miro 
(ay Dios!) la Duquefa hermofii 
l iKcr lazos de dos almas, 
reducidas á una fola. 
Sobre el roftro de fu efpofo 
fu negro cabello en ondas 
deftrenzaudofe, anegaba 
la relpiradon dudofa: 
«o quíl'c, uo, defcubrirle, 
porque en anto que repofa, 
ie ahorrara de fobrcíaUo 
Jo que de vida fe ahorra. 
Y afsi, fin mirarle al roSfo,; 
llena el alma de congojas, 
rouerti ya U breve luz» 



\ J i ) De Don Fraitei/f» de Jtoiías. 

que rcTpíraba medrofa 
al Duque alcTC dcfato 
de fus venas álcvofas 
quanta fubflrancia cobarde 
le fue alimcntatido roxa, 
y dexandole el azero 
por íiiíignia, b por memoria, 
bordando el lecho de nieve 
en labyrliuos J e tofi , 
traycndoaie la fe tí al 
de fu langcc, en la que informan 
mis Iras, y fn eftos brazos, 
atajo en diftancla corta 

, defde un balcón, a la calle 
las pifadas vagonrofas. 
Reparó bulto:, que horrible 
dc- efpiritu , y voz, rtf i. nombraí 
encargo la cfpdda al brazo, 
y tan ayrado fe arroja, 1 1 -i 
que fue caftigar por bulto, 
lo que apenas bailé fombra. 
Quien eres X'^ cntonceá^ n 1 
o vifioDi tan-poderofa, 
que mandas en mis ímpulfoij 
y de riii:aliento blafpnas? 
Rugero el Principe foy, 
dixo, quaiido dqfemboia 
dehaxo de un negro vela, 
lan efqucleto fin forma. 
Caygo al fuelo , y yo no sé 
íi fue valpr mi congoja, 
b fue temor mí detmayo, 
b fi fueron ambas cofas. • 
En e fcaó , yo me he hallado 
en vuefttos brazos aora 
fin alma para el aliento, 
fin, £ima para la hiftoria. 
Allí dexo al Duque muerto, 
dcxo a Cafiiidra llorofa, I 
á mi no me hallo en mt propio, 
de aquel bulto foy la fombra, 
de aquel alma foy el cuerpo, 
y de efta fiHgrc deshonra, 

^tfi . Tan atfcato cc he efcuchado, 
que en avcrme fufpendido, 
prcfumo que me has debida 
todo lo que no he I Jot jdj . 

f^Hg, Ay Robertb! que me he vifto 
perdido. Pues ya es dc díaj 
«luc te («cojas <}ueuií> 

Sf«F. Mal mis. cuidados refifto. 
QTa rafe a entrar,) f<dc el %ey d f a j f o , 

S(ej. Hijo Rugero;:- Señor;:-
^cy. Donde aora te adelantas. 

Ja turbación en las.plantas, 
y el defcíto en la color? 
T u levantado, Rugero? 
huir de mi amor intentas? 
todas las minos lángrientas, 
y x l ' fembUnte cpdo fiero? 
donde vas? ^u^. Qué le díte? n/, 

Sfey. Dime todo tu dolor. lu 
Digo que Cí, yo, fefior, 

Iba, eftaba::? no lo se. Turhádt» 
N o acierta-a darme difculpa, 

i - quando fu auior íolicico; 
donde ay .íctngpT ay delito, k ' , 
donde ay turbación, ay culpa* 
Ola, traed de, velVir \ Vy— 
a mi hijo. A f ú l » harc. M ^ m / 

9(tig.Si mis yerrots couuté, > a. 
b fi los fabre: fingii]^ 
mucho mis males refiflo 
entre iiíí pena ctueJ. • 

'¡(ey. Y tu hermano? ^ g , No-sé'déi.; 
N o leihas vifto? i t M .vifto 
Y fViíie, qué es la ocafion. 

de hallarte yo levantado^: 
tlfig. Pues; también no i ú tasdcugado 

aora tu MageftadJ 
S(ey. Hijo, como-el fuéñp es muerte,• 

y ya fe acaba m í vida, 
no quiero que el fueÚQ irhpid» 
lo que me queda de fuerte: 
y afsi al fueáo dexé 
en ffl? cuidado otro empeño, 
pue? lo. que faltare al fueáo, 
i la vida añadiré. 
Pero dime, ppr tus ojos, ^ 
tu cuidJdo , y tu dolor, 
por mi pena, y por mi amor 
de parte de tus enojos r 
dime con quien has reñido: 
mas que ha fido con tu hermano? 

f(Hg. Nj . feñpr , í̂ t;)!.. N o intento eíi vano 
faber lo que ha fuccdidoj 
pero de aqucfte criado 
me pieníb ínfiiXmíir mP^ot: 
llegio?- acá vos. Cfifc^ S.cñor-:-
tfto ei bcciíQí y» fp* 

iní 

[Cerr^Pi^jfl 



N9 ay fer Padn /iend$ Rey. 
mi papel d c d s j nil? Enere. ^í ! parícnda írrito. 

i 

A vos digo , Cofcorron, 
Ci^f. Al miedo doy í"u or.icíon: 

ñ mí todo entero ? ^ey. Si: 
refpondcmc k verdíd 
de lo que decirte quiero. 

Ct¡/c. La verdad ? guarda , P.ugero; 
pregunte tu Mageft.id. 

f(eji. Cómo la eípada faco 
quebrada ? Cojc. Que duda es effai 

-cca cfpada Qinovela, 
y de un ai canee quebrb. 

JJeji, Oy has de perder la. vida, 
fi no me dices primero; 

Que el Principe venga aoía, 
ajf. 6 a parecer qiie lo ignora, " 

6 á triunfar de fu delito! 
Y o voy. y.ifí-, 

'^Hg. Cómo avrá cemp! inza, 
ap. que le bjfte á un íiefilciudo 

para un nul aíTegurado, 
y una engiñofa venganza? 
A quien , Cielos, d\ la muerte! 
<jüc en mi zelofa dlfculpa, 
no batíendo mia la culpa, 
la defdicha es de la fuerte. 

^ Cafandr^t de /«ío, > el Duque (on elldi 
¿aca!l!¿hrto jf Rey jüfticieto, 

. / e n ^ _ - ^ R e y á quien el Ciclo ha dado 
mucrha templanza en lo ayriidaj 
mucha caufa én lo fevero: 

eípada , , y fombrero 
teneis aquí prevenida. 

Dexar quiero aqiicftc loca: 
q u í de cuidados admirol 
tin prodigio es quanto miro, 
una fombra cfuimta tocó; 
Acabadle Jdc veftit; i • c. 

Cofc. El Rugero fe ha quedado 
como Pacta filTado. 

Ifaj^. Que aguardo ? quiero decir, a f . 
que al Duque ayrado maté, -
porque no es igual aquí, 
^uc_mc dén h muerte á mí 
porque la muerte le dé. 
Señor , ¡yo quiero contarte 
(no séf i en deciclo acierto ) 

. que 4 quien mas quietes he muerto. 
el La Duquefa quiere hafal jcte. 
Que es efto i valgame Dios! 

^uq. C^é miro ! valg ime el Ciclo! 
aquí cftá ? Todo foy yslo, 

!fíjí . Cielos, con fufos los do»! 
Federico tan turbado! 
tan martnol vivo Rugero! 
ninguno a hablarme fe atcc«, 
uno del otro dechado! 

El alma ¡ndetcrmiiiada, 
ya'no puede rcfiftlrrae. 

' ^ t i . H i j o , qué ibas i decirme? 
^ug. Y o no Iba k decirte )iada. 

Y m , quieres contar? 
como afsi tu labio ceffa? 

Que Cafandra la Duqucfi 
fe quiere j fcñor , habí» . 

oygame tu Mageftad, 
6 ayrado, ó enternecido, 
que bien merece el oído 
qulc4í ofrece la piedad, 

¡J^fy. El corazoti en el pecho 
tan ahna ha provocado, 
^ue 6 fe promete injuriado, 
b fe niega fatisfecho. 

C<tf. Sabéis que foy bien nacida? 
l^y . Vueftro padre el Duque Urfincí 

fue tan bueno como yo, 
Caf. Fuera.de tu honor dolito, 

que un hijo tuyo , feñor, 
fe defpofara conmigo? 

^ey. No ay culpa , fi ay Igualdad. 
Crf/; Te acuerdas que aHOchevino 

Alexandro de mi cafa 
a tu Palacio cóntlgo? 

9(ey. Y a me acuerdo. Caf. Pues aora 
te afleguro por principio, 
que es el Infante mi efpofo, 
y que en fecrcco vivimos 
fin que la noticia alcancc::-

Pues cbmo te has atrevido? 
Caf. Eflb fi, ríñeme aora, 

Íiueg cffU vez te conquífts 
everamentc piadofo, 

y ya reñido el delito, 
llegará Id juaiciero, 
fi le dexa lo ofeBdido, 
Rugcra también me adora, 
y es del Infante ínemigo: 
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"De Don Franeifco de Rchas^ 
anoche eft^ban:;- S^ejí. Acaba, Alexandto , Infante , efpoíjp. 
no cardes mas en decirlo: 
cerno cnrrarori ? Caf, N o lo sé, 
fuefe c! Infante contigo, 
quedó,Rugcro en mí caíáj 
previnemc de un arbitrio, 
íalio á la calle en efédo, 
y defpues de fucedido, 
anoche otra vci á verme 
-vino mí efpofo, y tan fino, 
que aunque pareció zelofo, 

, no me hablo como marido. 
Al defcmíb provocados, 
el tálamo difpuílmos, 
y en la catna de hymcnco 
íe arrullaba el amor niñs, 

Suando del fueno forzado 
: quedo el amor dormido, 

J^ue es accidente el defcanfo, 
[guando es el amor oficio. 
Mas apenas en la calina 
el mar eftaba tranquilo, 
guando a uracancs de fangte 
levanta penachos rizos. 
Dcfpietto.un poco afuftada. 
Ja mauo á mi efpofo aplico, 
con el íafto le provoco, 
y fin alma le díftingo. 
N i fe mueve, ni refponde; 
otra ve« le (blicito, 
y otra vez con fu filencío 
me anego en fudores fríos. 
Doy voces, y íacan luces: 
para aqül (m los fuipiros! 
A y padre! ay feíior! ay Rcjrí 
clcucha el mas peregrino 
ínfijlto que vio la tierra, 
ni el Cielojpíadofo ha viño. 

1 Salpicado de corales 
fu cardpno roftro n>Iro, 
azucenas fus do? labios» 
fus dos ojos amarillos» 

* . .El corazon mas caliente 
me pablaba con fuego tibio, 
jque -el anaantecorazoni 

¿ Lbo arde folo quandcx vivo» 
Sobre é! un bievc puñal 
cftaba, bconftantc , b ííxo, 
que et dueño dexb la ínf^n}» 
pata tmmfiii deJ delito. 

una , y mil veces le digo, 
por ver fi le p r e t o vida 
el alma de mis fufplros. 
Pero al ultim o remedio, 
que es la venganza , m2 indigno, 
^ á ti apelo de m¡< quexas, 
a tj mi venganza aíplro. 
Tuya es mi caula también, 
quien yace muerto es tu hijo; 
el efpcjo de tusojos 
ya fe niegn criftalino; 

r . f e i avbol de tu efperanra 
-^í- í? ^ confíente marchito. 

jRegiftro todas las pícxas, 
los retretes averiguo, 
y un hombre hallo ert uno delloí, 
todo en si propio eicondido. 
U n fcrrernclo en el roftro 
Ic guardo el. color perdido, 
qwe quilo entre la defdich* 
eckar la capa al delito. 
Arrójeme á, dcfcubrirle; 
pero apenas lé huvc vífto, 
quando de un balcón fe arroja^ 
fi no cobarde , corrido. 
Pero quien dirás, feñor, 
que ha fido el cobarde indigno^ 
que unta purpura humana 
traduxo en catde«o lirio? 
t^uien pcnfarás ? El que rolras; 
Bo lo cuenta con iruilclos, 
pues retorico el femblante, 
prefumo que te lo ha dicho. 
AtlenJelc á los temores, 
V le verás los avííbs. 
Kugero cí Principe ayradff, 
con íér fu hermano, y tu hijo» 
con una íangre un tuya 
indigna el ayrado filo. 
A o r a , aora tebuíco 
lo juftíclcro en lo aftívo» 
lo fevero en lo piadofo, 
y lo Rey en le» adVertido» 
N o porque tu tójo íea 
el executor Impío, 
de tu indignacioti fut^ndas 
k>s impulfos bíca nacidos: 
Sé, Rey , aunque padre feas; 
fi te hállaíM coBipafíivo» 
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Ne ay fer Faite fiendo üey; 
no es caftigo 1 qtucn la diflx'ís, Idos pues, Quedad con Dios. 
caftigoos, que la aveis dado. 
Decís que fue yerro, y dígoj 
que- en cíHi parte os abono, 
y por el muerto os perdono, 
mas por la muerte os calHgo. 

Vos k mí me caftigais, 
Jiendo yo á quien mas quifiílcis? ,, 
VoSj que la vida me diftcis, 
aora me la qu!ta!s?« 
Que es miferable he pcnfado 
vucAra jufticía en macar, 
pues me bolveis á quitar 
lo propio que me avcis dado. 
Qual padre á fu hijo dio muertfc 
por jufticia, 6 por mudanza, 
b yerre ya la venganza, 
o ya la intención acierte? 
No ay amor en vucftro pecho, 
pues por jufticia, y poder, 
vos foio queréis hacer 
lo que ningún Rey ha hecho, 

fi^ij». Seleucotan redo era, 
que á fuerza de fus enojos 
mandaba facar los ojos 
3 quien un delito hiciera; 
Antíoco Jo cometib, 
y por no romper la ley, 
fe facQ el un ojo el Rey, 
y el otro a fu hijo faco. 
Y Darlo fue tan cruel, 
que porque un hijo rompió 
una ley que promulgo, 
le dio muerte, y de la piel 
hizo afsícnto, en que levero ' 

dio á entender, que ficmpre haría 

{'ufticia , quando la avia 
lecho con fu hijo primero: 

Luego H es jufto imitar 
cfto que yo llego á ver, 
Selcuro he de parecer, 
y Dwvio en el caftlgir. Llor^ 
Lloráis? que es efto, Rugero? 
el cfcarmiento tan lardcf 
vos en la muerte cobarde, 
i ifrdo en la vida tan ficto? 
Mas fi es for iofo, de vos 
quievó los últimos brazos. A h a s ^ e , 

Ay mas rigorofps lazos! 

Hace que fe Va 
^ug. El fe va, viven los Cielos 

y fu piedad, fi es cruel, 
no la efpero reducir, 
aunque tal piedad fe vé. 
El fe entra : Padre, y feñor,' q 
efcuchame ya otra vez, { O ' 
porque te deba el oído 
el, qgc íe ha debido el ser, 

' N o he de aprtarme llorofQ 
de tus generofos píes, 
fin" que una refpucfta fola 
a mis efcarmientos des. 
Si es,Dios en la femejanza 
el que es en el fuelo Rey, 
y él por lagrimas perdona, 
mírame agora verter 
derretidos los pefares 
en las lagrimas que vés. 
Do que firve tu piedad, 
fi quando la he rñeneñer 
nt) la aprovechas prudcnteJ 
fer ayrado, no es fer Juez. 
Piedad vive en la Julltclaj 
ea, feñor, mirame 
tan convertido en la culpa, 
que mas neceíTaria es Llora el 
para el caftigo la vida, 
que la muerr<-; puede fer, 
EíTas lagrimas, feñor, 
ya me eftán diciendo, que 
debo ^.dé..tener' 
mira, feñor, que no ¿s bien, 

' que por «vengar el un hijo, 
muera otro , que tuyo es, 

' ConficíTo el yerro, y U culpa-, 
mas, feñor, alguna vez 
tenga excepción el enojo, 
y no pretendas hacer 
venganza de la jufticia, 
y indignación del poder. 

^uebs tl%ey Us cfpaUíís* 
Afsi buelves las cfpaldasi 
tan fevcro , tan cruel, 
á la lengua echas candado, 
llave al oWn también! 
con lagrimas me refpondesj 
que no ce llegue á deber 

wá. 
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cl fuplíclo á la featenda, 
y vl íal Principe Rugero 

15e Woh Tr4Hcife9 de ^oxasí 
B n ^ t á b A (¡quiera! por elTa quadra piTmera, 
ea,genor, óyeme. pedir fegunda vez 
Como padre me refpondc, ' " 
aurfque tan fevero eftés; 
fiepdo padre me caftigas? 

No ay fer Padre fiendo R c y A ^ ^ f ^ 
'í{ug. Pues vamos, pena, á morir, 

p u « de íu boea cfcucfaé, 
quet él me perdonara Padre, ^ ^ ^ 

.mas no puede ííendo Rey. f c ^ ' t ^ 
iVafe el^*iticipe ,y f<tle el (Du^ueiP^- J 
iy. Luego al punto le facad, ^ 

vlf 

porque quanto os deteneis, 
có^ el riiego me ofendéis, 
y irritáis con la piedad. 

^ Vos caftigais a Rugero 
con rigores tan prolijos, 
dexandoos á vos fin hijos, 
y al Rcyno fin heredero? 
Los Rqia»s.-fo.-perdíráj3, 
íc añadisan mas-^iiiados,-
las 'pace«,i<kfl»s'«Vados- - -
guerras clwíes ferán^».. 
Mirad que pena, feñor, 
que le llcvati á la muerte, .— 
y quando cl daiío fe advierte,-

, ya es la jufticia lígor. 
N o es fino piedad , que tengo 

mezclada en lo vigorofo, 
pues foy con él rígorofo 
quando el caftigo prevengo. 
Y al Pueblo también infiero, 
que Je e/ia mejor afsi, 
que él propio royne por s5, 
que no que mande Rugero; 
pues como es tyrano, advierte, 
que el Reyno con el poder, 
que no yc^rc puede fer, 
y él no puede ier que acierte. 

Que no/dis fu padre infiero. 
Síi> No r^Jiqueis, o por Dios, 

que veáis hacer xon vos 
lo mífmo que con Rugero, 

Pm?. a Cafandra voy á hablar, 
que en eftotra quadra vi , 

? para vép ií puedo afsi 
4 ella , y al Rey mitigar. l>í/?. 
^ SdtC^fiUra, 

Du^ucfa, Caf, y o «atrab^ 

defde effa torre fobervia 
formar los últimos paíTos, 
y las ultimas querellas: 
Y a le facan al fupliclo, 
y ya al caíHgo le lleva 
todo un Religlofo vulgo; 

'y y fegun et valor mueftra, 
el parece que acompaña 
á los mifmos que le llevan." , 
Vibme entrar, hablóme afable, 
pidióme perdón, y fuera 
poca piedad de mi amor, 
de mí fangre mucha mengua, 
que no reyne una piedad, 
quando un efcarmiento reyna. 
M i efpofo es muerto, feñor, 
y quando el Príncipe muera, 
yo no recpjo efta fangre, 
porque fe derramo aquella. 
Si por mi le das la muerte, 
ya te . pido que fufpendas 
Ja Indignación de tu brazo: 
una piedad te lo ruega. 
Mira , que fegun te arrojas 
á la execucion fangrienta, 
no parece que caftigas, 
todos dicen que te vengas. 
La jufticia , y el perdón 
en unaj'ba lanza lean 
tan igualmente confiantes, 
que uno al otro no fe venzan: 
qiie yo me iré á mis Eftados 
tan fola a llorar mis penas, 
que quando las fepan todos, 
yo fojamente las fienta. 

Duquefa, Infanta, fenora, 
en efta ocafion quífícra 
f e r Rey para perdonarle; 
mas fetá razón que adviertas, 
que queda a fu indignación 
tu hqnra, y mi vida fujetoí,. 
E l ^ueaora humilde miras, 
mañana con mas violencia 
del fagrado de tu caía 
j io la já las ¡nobles puertas. 
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Y como tu me díxlflie, 
(no se bien fi fe te acuerda) 
que dxra nniertc á fu Padre, 
quien de fu hermano fe venga. 
T u cumpllftc como noble, 
guando pecdonarle intentas, 
yo aora miro por ti; 
y a fs i , fi mañana es fuerza, 
que ha de incurrir enojado 

, en otra mayor violencia, 
y he de oaftigarie entonces,' 

- : me ahorro dcfta manera 
el pefar de la otra culpa, 
fi aora paflb la pcnn. 

Caf, Scñ^er, cfla es impiedad. 
, ©íV/M dentro todos. 

^ Todos, Viva el Principe Rugcro. 
^ey. Pero qué voces í jn eft,is? 
dentro todos. Rugero el Principe viva, 

^ Sale el í^uque, 
pY^^ey. Duque, qué es aquefto ? Apenas 

el Principe en un cavallo 
midió La calle primera 
al fuplício, qae en la plaea 
determinaba tu Alteza, 
quando la Plebe juraba 
piadofamente dífcrcta 
por el Principe Rugero 
la natural obediencia. 
Todos dicen , que no puedes, 
aunque jufticieró feas, 
dexarles fin heredero, 
y como has oído, fe alteran, 
traycndolc hafta tu quarto 
las naciones, y laslcnguis, 
y T e m e , no profigas» : 

Y a el Principe en cita puerta, 
ohcdicntc á tus preceptos, 
tu rcfolucion eípera. 

9(ej. Y o s^ lo que he de decirle: 
liamadlc. 

I f i o a j p r 'Padt'eJtendo Éep 

k' Hr 

Sitie 7(Hgeyé modilUfeit 
SI tu clemencia ^ 

me vale con lu jtifticii::- ^ 
Rugcro , la- humildad dexajvJ 

yo aora no te perdono, 
fabe - ei C i d o que me pefa ' tf 
tanto jde que vivas tu, Q 
como que tu hermano 
Y o la fentencia te di, ^ 

^ - no revoco la fentencia, . 
' '^.rulj»o C3 mi ]LIOB - 'ü . 

Q>entro todos. Viva el Principe. J 
Afsi fea, • 

mas ya no vives conmigo: 
y á no juzgarte mi idea 
objeto de" rui juñicia, 
caftigo de mi fentencia, 
bailara para mi muerte < 
la^mcnor de tantas penas. ^ 
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.|LÎ »tLL]lllll¿Ull í l Jo,^ 
i^iilQJl q>ILIw4u iü Llfíjldlll, ^ 

oOo'ay féi- Padre fiendo Rey: S ^ 
ftiyn haufijín efln jÜHOW,.» -
que a fer por mi, te quitara 
de los hombros la cabeza: 
Cafaudra , venid conmigo. 

Caf, Y o á mis Hilados quiíiera, 
para fentir mis defdichas, 
partir cou vueílra licencia. 

Rkj-í Pues yo prometo, feñor, 
que mi humildad te prcfiers^ 
perdones de los delitos; 
y pues quiere la Duquefa 
rctirarfe á fus Hilados, 
en eíta ocafion me dexa 
que los perdones la pida, 
y del Sanado merezca 
difculpa para los yerros, 
y aplaufos á. k Coiucdi». 
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